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303.

•G a len o

V .
Déla misma manera que al Iralar de Hipócrates

procuré profundizar el sentido y significación de sus liipcí- 
tésis, teorías y sistema, con el objeto do averiguar el va­
lor que aun hoy pueden tener; así ahora, ocupándome de 
Galeno, es mi intento, aunque, mucho más someramente, 
internarme algún tanto en igual sentido; y digo mucho 
más someramente, porque nada añadiré, sino es reflexio­
nes muy generales, á todo aquello que el gran comenta­
dor tenia y participaba de su comentado, por hallarse ya 
en la reseña de este bastante estendido ( D. VI, V il.), y 
porque, además, no creyéndolos tan importantes, no he 
procurado reunir acerca de Galeno tantos materiales para 
la crítica como reuní del de Coos. {D. III, IV y Y.)

306. Ocúrreme, en primer lugar, hacer notar que 
Galeno , á semejanza de Hipócrates, no pudo establecer 
el í'undametUo de su colosal reputación médica leórico- 
práclica, en los grandes y profundos conocimientos que 
tuviera de ciencias naturales, con relación á los que en 
nuestra época se reúnen, es decir: que la sabiduría médi­
ca de Galeno es más naturalmente derivable de los co­
nocimientos que recojió y añadió á los de sus antecesores

(1) Poruña equivocación mia se lia repetido el número 98fí de esta 
série de artículos, y como para correjir directamente la em ia  seria 
preciso hacer muchas otras correcciones de las que de ella dependen,

«R parece mejor que para las citas sucesivas se conozca el segundo 
¡6 con el adjetivo

FOLLETIN.

Apuntes sobre el últim o viaje del Dr. G oNZ.ALEZ 

Y ela sc o  (I).

Dc Horencia, pasó á saludar otra vez los grandio­
sos recuerdos RrlisUco-hislórico-científicos que encierra 
la que con razón se llama ciudad eterna. Roma, domina- 
dorci übI tnuiido, Qsicnto dc los más RronUiosos poderes 
que han existido; centro de los dos bandos opuestos el 
paganismo y crislianisrao, donde los Césares y los Papas 
tienen los recuerdos más sorprendentes que las genera 
Clones vieron; donde la historia de centenares de años 
anterior á Jesucristo, habla como si se locara con las 
manos á aquellas remotas generaciones; donde se tras- 
lad() la civilización griega, heredera ■de la dc los egipcios 
y demás pueblos antiguos; Roma, que tantos inotivos.Ue- 
ne para ser admirada, lo es hoy por m i, y á pesar de 
haberme ocupado el año 1856 de lo que rae pareció

Véase el número 279.

en el pequeño campo de la observación clínica, que en el 
vastísimo de la filosofía y gran serie de ciencias que com­
ponen lo que llamo yo gran síntesis (36.1.'^); porque to­
das estas es bien claro que estaban muy rudimentarias, 
algunas por nacer, y la lilosofia inundada de sectas falsas. 
(E. IV, V, F, I.) Y si alguna prueba quisiera dar, además 
de las que ya en otro lugar indiqué (D. VIII.) tratando de 
Hipócrates, que cuadran perfectamente á Galeno, no ol­
vidaría la circunstancia muy reparable de que este gran 
médico en la parte que fué más famoso es en el pronósti­
co, como tengo dicho (302.); y aunque no desconozco 
que paro la formación de este juicio puede entrar y entra 
de hecho, iiaciendo un gran papel, la observación atenta 
de las constituciones módicas, aires, agua?, lugares, ali­
mentos, etc., que pertenecen hoy al dominio de tas cien­
cias de la gran síntesis, más que al circunscrito del enfer­
mo y enfermedad, todavía tengo que alegar, que tales 
datos y consideraciones en aquellos tiempos atendidos, 
formaban entonces, como forman altura, la atmósfera que 
más inmediatamente rodea á la observación clínica, ha­
ciendo de ella parte inseparable bajo el aspecto estricta­
mente médico-práctico, según doctrina que he consignado 
ya en otros lugares. (38. 46. A. VI.)

307. La descripción de los temperamentos, en la cual 
fué Galeno tan notable y que constituye, acaso, el segun­
do, en mi juicio, de los más valiosos timbres de su méri­
to, indica una observación tan general sobre muchos hom_ 
bre.s, como prolija sobre cada uno de ellos: una sagacidad 
y penetración tan notables, para encontrar las diferencias 
de las semejanzas y las semejanzas de las diferencias,'etc., 
que no dudo en afirmar, que es esta parte una de aque­
llas en que más revela el de Pérgamo el génlo mé­
dico de su ilustre predecesor el de Coos. Pues bien: no 
diré que esla es rigorosamente observación clínica; pero 
sí diré que es un rasgo de ia fisiología hipocrática de con­
junto (48-a) íntimamente ligada al leclio del dolor, cons­
tituyendo parte muy principal de esa atmósfera científica 
que referí al final del número anterior. No necesitó pues 
Galeno en esta parte , para elevarse á tanta altura, apoyar 
su firme planta en los cimientos de la gran síntesis: bas­
tóle dirijir su talento al humilde espacio de laobservacíon 
del hombre sano tal como es en sí, sin descomposición 
funcional ni análisis prolijo.

308. Ya lie dicho (F. IV.) y no debo repetir aquí con 
estension, que las verdades de la ciencia galénica no 
pueden ni deben atribuirse al grado de perfección de las 
ciencias naturales en genera! (Física, Química, Historia 
natural, e tc .), ni en particular relativamente al hombre 
(Anatomía, Fisiología, e tc .) ; y si bien concedo que mu­
chos errores que padecía aquel sábio, en cuanto á ciertas 
esplicaciones, eran originados por el atraso de estas mis­
mas ciencias, creo que el adelanto capaz de disipar estos 
no ha podido dar mayor verdad ni disminuir el valor de lo

entonces digno de mención, voy á ocuparme ahora de 
lo nuevo que en ella he encontrado respecto á las cien­
cias naturales.

Su Santidad Pío IX es uno de los mayores enUisias- 
las por los progresos materiales de diclias ciencias, á 
juzgar por el Museo de historia natural y mineralogía 
que acaba de crearse, y cuya riqueza se aumenta con­
siderablemente de dia en dia. .Sorprende el aumento 
que ha esperimentado desde el año iie 1836, en que por 
primera vez visité la capital del orbe cristiano, debido 
todo á la munificencia y  predilección con que Su San­
tidad mira estos establecimientos, los cuales se hallan si­
tuados en la Sapienza, ó sea en la Universidad. Al fren­
te del Museo dc zoología está de director el simpático 
y entendido profesor I). Vicente Dioiio, hijo de padres 
españoles naturales de Aragón, quien desplegando una 
actividad poco común ha clasificado y dirijUlo la colo­
cación de los séres que componen este Museo. La clasi­
ficación empieza en los zoófitos y acaba en el hombre.
La colección de mariposas es notabilísima, y su clasiíi- 
cacioii seguí! los colores y países.

Entre los varios objetos estraños y séres que liay en di­
cho Museo, figuran el Maleus albus y aUíipopium mani- 
latum, regalados por Su Santidad Fio IX. Ilayunhipopó-

0
verdadero cíimcguldo sin el dicho adelanto por la*sola ob­
servación y esperiencia clínicas.

309. Sentado este punto general y hecha notarla pro­
cedencia legitima de las dcfs cosas buenas que corren con 
más fama correspondientes á lu medicina de Galeno, ó 
saber: pronóstico y temperamentos; Uuenoserá hacer so­
meramente lo que con Hipócrates (D. VI y Vil.) relativa­
mente al valor y significación actual de su sistema.

VI.

310. Faltando en Galeno una de las bases naturales d 
la fisiologia, cual es la anatomía, claro está y ya lo he 
dicho (298), que debía apoyarla en las nociones generales 
de filosofía natural consignadas por Aristóteles, las que á 
su vez, careciendo de semejante base, con más motivo 
debían encontrar su apoyo y fundamento en laobservacíon 
sintética del hombro más ó menos felizmente interpretada 
por las hipótesis filosóficas engendradas en Oriente y 
discutidas luego con vigor en las escuelas do la sábia 
Grecia.

311. Pero aun así, encierran muchas de aquellas |j¡- 
pólesis filosóficas un fondo sintético de verdad que no 
me parece bueno desperdiciar ni perder de vista ; porque 
juzgo que son útiles para la inteligencia de¡ médico prác­
tico. Galeno, por ejemplo, consideraba en el hombre tres 
cosas principales, á saber: sólidos, humores y espíritus. 
Hoy, después de tantos adelantos, no podemos menos de 
tener evidencia do que hay sólidos y de quebay humores, 
asi como ia evidencia no es menor, para juzgar, que falta 
otra cosa, además de los sólidos y humores, para que no5 
podamos formar idea del hombre entero y vivo. Esa otra 
cosa, ese vacio que queda en la razón para este objeto le 
llenaba Galeno con la representación de los espíritus: des­
pués, la de ese vacío se ha llenado con variados nombres, 
algunos bien estraños: los progresos de las ciencias natu­
rales lian intentado abolirle, sin conseguir basta ahora 
otra cosa, no obstante acaloradas disputas, que la razón 
haya encontrado siempre ese vacío: finalmente, el más 
rudo ataque, al parecer, que se ha intentado darle, ha 
sido la declaración de la actividad en si de la materia, lo 
cual no os otra cosa que sacar la necesidad de tales re­
presentaciones del reducido espacio del reino orgánico y 
estenderla y derramarla por la inmensa superficie del 
mundo inorgánico, pero que , aun asi diluida, dislocada 
y aumentada la dificultad, la severidad de la razón que 
no se desvanece ni deslumbra fácilmenle, encuerara ese 
mismo vacío para comprender la actividad de la materia 
en sí, y además, la violencia de conceder vida orgánica á 
la materia que no es orgánica , ni está organizada, so­
peña de distinguir dos diversas actividades en la materia, 
una p.ara la inorgánica y otra para la orgánica, lo cual 
deja íntegra la dificultad relativa á comprender la proce­
dencia y naturaleza íntima de la actividad de la materia

tamo de Egipto con la piel rellena, y el esqueleto articulado 
todo completo; gran colección de conchas, el Áspergilo 
Jaba; un caracol (entre una hermosa colección) llamado 
Ilelix angulata, de color verde de m ar, sumamente 
raro; cangrejos del mar Rojo; un esqueleto muy bueno 
de avestruz; la circulación del mismo; la placenta in ­
yectada de una vaca; una diplogenesis de cordero con 
dos cabezas, un tronco y cuatro miembros, que vivió 
cuarenta '(lias; una cabeza de cahrilo ciclope perfec­
to; un esófago de tortuga de mar, coa ‘agujas en el 
interior.

Se ve perfectamente la circulación xítero-placentaria 
de una perra y de una lorluga. La sala de las aves, (iiie 
es lindísima y sencilla, tiene en medio un elegante es­
caparate de cristales de armadura moderna, muy bien 
adornado, con aves raras y nidos, siendo notables la 
Vaya Caprimulgus, lali rostri de América Mechuza 
particular), el (fisne de cabeza dorada, el pelícano de 
Africa con el pecho dorado, el Plotiis dc Nue\ a Holanda, 
TrogoiiPavonius, macho y hembra, de Guatemala, y el 
Jioúrus Gakatus del Asia. En esta sala hay una cabeza 
do negro embalsamada y muy bien conservada, puesta
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orgánica, como diferente de la inorgánica (1). Yo no diré, 
como G¿ileno, que además de los sólidos y humores que 
constituyen el cuerpo humano, hay en él espirilus, por­
que no sé ciertayienle qué representa esta palabra, ni la 
verdadera significación que aquel sábio la daba. Yo no 
daré nombre alguno á la representación de ese vacío que 
todavía hoy se observa en la constitución humana, com­
prendida solamente por la reunión de humores y sólidos; 
pero sí diré, que ese vacío existe hoy, ya porque en rea­
lidad esté lleno de una entidad positiva de naturaleza in­
m aterial, lo cual puede ser filosóíicamente hablando, ya 
porque no sea otra cosa que el espacio oscuro para nues­
tra inteligencia, en el cual aun no ha podido penetrar la 
luz déla filosofía'natural, alumbrando todo lo que todavía 
hay de tenebroso en las acciones ó propiedades de la ma­
teria orgánica. Yo no me decidiré ahora por uno ú otro de 
esos eslremos; pero no dejaré de consignar en este punto, 
que Galeno quiso decir algo con \os espíritus: que hoy, 
como entonces, nos hallamos en el mismo caso; y que ora 
represente una entidad que desconocemos en su esencia, 
ora cualidades de lít materia orgánica por igual concepto 
desconocidas, ello es lo cierto, que de lo que no se conoce, 
no encuentro razón que sacar, para tomar uno ú otro par­
tido. Suspendo, pues, mi juicio; y cuando esté delante 
del enfermo, ni de la actividad de la materia orgánica, ni 
de la existencia de los espíritus sacaré, por ahora, el fun­
damento de mis determinaciones prácticas; y mientras 
tanto esto no pueda ser, ni juzgue útil el saberlo, viviré 
prudentemenle confiado en esta razón: sea la actividad de 
la materia, sea ei espíritu vital, dio es lo cierto que hay 
naturaleza consorvatriz.

VII.

312. Quiero ahora , siguiendo el érden propuesto 
(298), discurrir algo sobre los fundamentos del iiumorismo 
galénico, y digo: que de los cuatro elementos de la filoso - 
fía aristotélica fuego, aire, tierra y agua, parece que to­
maron consistencia filosófica las liipótesis de lo cálido, 
frío, seco y húmedo, que Galeno consideraba como ele­
mentos del cuerpo vivo, acaso por lo quede calidades 
análogas encontraba este sábio con su observación fisioló­
gica y patológica.

313. La exacta proporción de estas caliilailes consti­
tuye el bello ideal de la perfección fisiológica, así como 
el predominio de alguna de ellas, simple ó combinada­
mente, los ocho temperamentos principales que tienen 
una realidad mas ó menos exacta en la naturaleza, siendo 
á mi entender también estos casi tipos ideales, por la ra­
reza con que se encuentran puros, alrededor de los cuales 
giran á distancias variables lodos los hombres que on más 
o menos se parecen con respecto á este órJen de carac- 
téres (307).

314. Avanzando más en la fisiología galénica, encon­
tramos cuatro humores correspondientes á cada una de 
aquellas cuatro calidades que, procedentes de los elemen­
tos del macrocosmo, liemos visto constituir en el micro­
cosmo los (lelos temperamentos. Tales humores son: la 
sangre, la bilis, la atrabilis y pituita: y de aquí arranca 
ya y procede toda la máquina del humorismo que tan se­
guido filé por muchos siglos y celebridades, y tan profun­
da huella dejó en el camino de la ciencia, que aun hoy la 
vemos y palpamos á cada paso.

31o. Tan poderoso predominio como Galeno daba al

(1) Repísí'iise en e<;tc punto las proposiciones I, ir, III, IV, v y 
VI do mi Ensayo, v fíjese la consideración muy principalmente en b s  
III y V, pues en ¿lias se marca bien el punto de vista Lajo el cual 
considero la vida 6 la acepción en que allí tomo esta palabra, dcslia- 
eienün, á mi entender, la aparente contradicción que hay entre esta y 
.Kiuelta doctrina. Considérese, además, que en ella no trato di; espli- 
•ar la vida por los espíritus ni por la actividad en si de la materia.
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elemento líquido sobre el elemento sólido de nuestra or­
ganización, atribuyendo á la miluraleza del primero la 
síntesis fisiológica característica del hombre representada 
por su lemperaineiilo, no podía menos de imprimir á toda 
su filosofía médica un carácter especial, en el cual de con­
tinuo se ofreciese la preponderante importancia de aquel 
elemento.

31G. Yo bien comprendo que no puede concederse ma­
yor ó menor imporlancia para la parle líquiiia que para 
la sólida déla organización, ni en fisiología, ni por consi­
guiente en patología; porque tanto una como otra son 
igualmente indispensables para la vida y la salud , resul­
tando ambas cosas dcl conveniente conjunto de las dos, 
mas lo demás que no sabemos.

317. Bien comprendo también que, en rigor filosófi­
co, por mas que sepa y esté averiguado que la parle líqui­
da de la organización cscede en cantidad á la parte verda­
deramente sólida, no puede sacarse de la razón de esta 
cantidad, razón de supremacía de calidad é importancia; 
porque seguramente liabrá entrado en los planes de la 
Providencia el que tal preponderancia líquida sea tan 
importante , como tal exigüidad de sólidos , para el 
resultado armónico y perfecto que se propuso en el 
liombre.

3 i 8. Entiendo, además, que no podemos repartir en­
tre los sólidos y líijuidos de nuestra organización la impor­
tancia que eii üsiologia y en patología tenga ese otro ele­
mento que Galeno representaba con el nombre de es/n’r t-  
íus, lo cual nos priva de razón para saber el verdadero 
grado de importancia que corresponde á cada uno de los 
otros dus elemenlos, solos ó reunidos.

319. Mas nada de esto se opone (para que también sea 
cierto) á que las representaciunes morbosas y fisiológicas, 
accesibles ú mieslfos sentidos , acaezcan con más frecuen­
cia en la parle liquida de nuestro organismo, que on la 
sólida; aunque, como acabo de indicar, sus orígenes 
fundamentales pudieran corresponder, y correspondan 
de hecho, con igual frecuencia é ¡luportancia, á uiro 
ú otro de los tres elementos primordiales y consLiluli- 
vos'Cuyo grado de importancia relativa tampoco no es 
conocido.

320. De aquí se infiérela mucha importancia que ten­
drá para el conocimiento de los males el estudio del ele­
mento líquido, en el cual, como he dicho, mas que en 
otro alguno, se ostentan las representaciones morbosas 
corno elemento objetivo de nuestro conocimiento, siquiera 
el elemento sulijelivo vaya más allá y trate de penetrar 
el asiento primitivo radical de la dolencia, lo cual no sé 
liasta qué punto sea bueno ni útil, pues presumo que el 
asiento primitivo del mal jamás se encuentre en uno ú otro 
elemento, sino en el conjunto de todos, local ó general­
mente considerados. Ño debo entrar ahora en detalles más 
inuniciosos sobre esta materia, puesto que he do tratarla 
con má's eslension en otro lugar.

321. El Immorismo tiene, pues, bajo este punto de 
vista su razón de ser y su imporlancia positiva; pero no 
digamos, como Galeno, que ios espíritus proceden del es­
perma , porque no hay razón bastante para creerlo asi, 
y menos, según el valor que hoy damos á la palabra espí­
ritus: ni digamos que todos los humores se engendran de 
la sangre, porque si bien es cierto que este líquido parece 
tener la virtud de reparar y acrecentar toda la parle ma­
terial del organismo, tanto sólida como líquida, no es me­
nos cierto que sin todos los demás sólidos y líquidos no se 
concibe la sangre: ni digamos que hay en el organismo 
cuatro elementos, que son el cálido, frió, seco y húmedo, 
porque , si bien es cierto que tules ilenominacioiies tienen 
y pueden tener hoy dia su valor, significando calidades

cosas muy notables á este Museo. El profesor Diorio 
ha hecho construir un instrumento nuevo, muy inge­
nioso, para medir con toda exactitud el ángulo facial 
del hombre y de lodos los animales, sobre lo cual ha 
hecho estudios detenidos.

Las salas de mineralogía son cinco, del lodo nuevas; 
cuentan con 23,000 ejemplares diferentes, perfectamen­
te clasificados, y  están bajo la dirección del sábio y dis­
tinguido profesor D. Pedro Carpí.

A pesar de haber visitado y descrito los museos de 
anatomía el año liC, volví á ver el nunca bien pondera­
do que hay en el hospital de Sancli SpíriUis. ¡Qué pre­
paraciones de artérias, venas y nérviosl No es posible 
hacer más; Cayetano Flayani ha escedido en esto á to­
dos los anatómicos pasados y presentes Hay entre otras 
lodo el sistema arterial, el venoso, y  otras con todos los 
nervios de la vida de relación y vejclaliva, como si un 
reactivo químico hubiera destruido todas las partes que 
no son artérias, venas y nérvios, quedando solo estas 
intactas. Este Museo contiene una sección de esqueletos 
y  fetos de todas edades, lo más ünamente preparados 
que imaginarse puede. He encrmlrado de nuevo en esta 
visita dos abscesos hepáticos nolablqs, de dos enfermos 
dcl profesor Baccelli, preparados por desecación por el

sustituto Lambuti en 1837: una vejiga biliaria casi toda 
osificada, y el resto llena de concreciones óseas: una 
pleura osilicaila encontrada en un sugelo que padeció 
una pleuritis crónica: un caso especial de hiperlrólia 
escéiilrica del corazón con gran dilatación del cayado 
de la aorta: unas enormes varices de un muslo, que tie­
nen su origen en la vena safena inlcrna derecha.

Yénsc además una pelvis horriblemente deforme, sin 
cavidad para contener los órganos que ordinariamente 
aloja: dos cráneos serrados verticalmenle, y señalados 
frenológicamente según los sistemas de (iall y Spur- 
zhein; y una cabeza entera, por Cayetano Flayans: un 
niiisle scro-sanguinolenlo, enorme, de! cerebelo, que 
sin (luda ocasionaba accesos epilépticos fieros y terribles: 
muchos corazones notables, más grandes que los de 
buey: un caso curioso de herida del diafragina, por la 
cual pBsaron al lado izquierdo dei pecho, casi lodo el es­
tómago y parte de los intestinos, yeyuno y colon trans­
verso: un tumor enorme de la axila derecha, y una de­
generación fibrosa dcl metatarso, estraordinariamentc 
voluminosa. El ü r . Faolo Fiordispiaci, (jue me acompa­
ñó en esta visita, me habló de un aneurisma de la aorta 
que en vez de curiar el esternón, como sucede orclina- 
riam enle, salía por encima de la horquilla y descansa-

intimas de nuestros sólidos y líquidos y de sus ri?preteu- 
laciones siiiérgicas fisiológicas y patológicas, no loes, á 
mi entender, como representación de entidades indepen­
dientes: no digamos, por fin, como Galeno, que á estos 
cuatro elementos corresponden cuatro humores, sangre, 
bilis, atrabilis y pituita; porque los adelantos fisiológicos y 
anatómicos posteriore.s han demostrado que esto es incxáclo 
(308); pero creamos sí, que de los humores del cuerpo 
humano liay unos á los que corresponde por su calidad 
íntima el apellido de cálidos, otros el de fríos, el de tiúmc- 
dos y secos, sin emliargo de ser tpdos humores, y de ha­
llarse reunidos y equilibrados en e! cuerpo sano de tal ma­
nera, que constituyen así armonías superiores representa- 
bles por estas mismas denominaciones (temperamentos?). 
Creamos también igualmente que la desannonía patológica 
de estos líquidos puede ser represenlable pofe l mayor ó 
menor grado que hayan adquirido relativamente á estas 
calidades. Creamos, por último, que aquellos humores 
preternaturales en el órden fisiológico, que son productos 
dél morboso, también pueden representar estas calidades 
de más ó menos frios, cálidos, liúmedos ó secos entre sí, 
é intrínsecamente, cada uno de ellos ofrecerlas varia­
bles durante el curso de la evolución patológica que los 
produce.

322. Existe pues, en mi juicio, un gran fondo de ver­
dad fisiológica y clínica en el humorismo galénico bajo 
este elevado punto de vista considerado. Yo no dudo que 
á la química compete Iioy la averiguación del por que mó* 
terial unos humores pueden calificarse mas que^tros de 
cálidos, frios, etc. Yo sé que la química sabe ya ifhé prin­
cipios tienen varios de aquellos liumoros que pueden ca­
lificarse de cálidos, húmedos ó secos; pero aseguro que 
poco adelantamos para la práctica médica con saber esto, 
si la misma ciencia no nos dice el por q]¿é de esa evolu­
ción íntima en el seno de estos mismos líquidos, para ade­
lantar algo en el negocio de evitarla ó favorecerla, según 
que la Observación clínica nos enseñe cuándo debemos lo­
mar una ú otra de estas determinaciones, si es que tene­
mos medios y modos para verificarlas. Además; las califi-, 
cacionesde ácidos, alcalinos, néulros, etc., que la quími­
ca dá á la naturaleza simélica de los líquidos del cuerpo 
humano ú otras cualesquiera; y aun avanzando más, la 
designación precisa de los principios químicos que poseen 
para que estos les deban aquellas calidades, si bien juzgo 
que tienen y les concedo muclia imporlancia química, no 
me parece que la tienen tanto, con relación á la salud y 
enfermedad de! hombre, como las designaciones de cálido, 
frió, seco ó húmedo: 1.®, porque estas calificaciones ya 
dicen algo con relación á la salud y enfermedad que de 
ninguna manera significan las de ácidos, alcalinos, etc., 
que parecen en la química la representación de aquellas; ó 
de otro modo : esas calificaciones tienen más afinidad con 
la química pura, que con la fisiología y patología; y 2.®, 
porque , hasta el presente, aquellas denominaciones anti­
guas, contienen dentro de la vaguedad y empirismo que 
hoy las hace despreciables, la representación sintética de 
calidades (isiol(5gico-patológicas, comprendiendo en sí todo 
loque ignora todavía la química relativamente á la verda­
dera causado esas calidades, ó el misterioso conjunto que 
las produce y que acaso tal ciencia no tenga jamás el al­
cance necesario para comprender y analizar. Yo no sé si 
habré acertado á espresar con bastante claridad mi pensa- 
■micnto, pero si no lo iie conseguido ahora', tal vez más 
adelante, cuando meociipo de este mismo asunto con al­
gunos ejemplos prácticos, lo conseguiré.

J .  Garótaloi

ha sobim la parte superior anterior del pecho; siendo 
esle caso el primero de (lue tengo noticia.

También he visitado el hospital llamado San Galli- 
cam , que está destinado á las enfermedades cutáneas 
solamente; tiene bastantes Uñosos, para cuyo trata­
miento , aparte del régimen atemperante y dulcificante 
interno, emplean como remedio local, la depilación, es- 
cai-ilicacion y lociones sulfurosas. Esle hospital está per­
fectamente ventilado, muy limpio y con camas suma­
mente buenas. Tiene baños de mármol blanco, precio­
sos. Los Uñosos suelen lardar en curarse seis ó siete 
meses. En cada sala caben cómodamente 43 enfermos.

En este hospital hay una lujosa cátedra de anatomía 
y  un pequeño gabinete con piezas naturales por dese­
cación. Las preparaciones de artérias, venas y nérvios 
parecidas á las de Flayani en Sancli Spirilus, son admi­
rables, ejecutadas con la mayor habilidad por el digní­
simo profesor FralLoclii, encargado de las enfermedades 
cutáneas.

Hay un oslablecimícnlo para las embarazadas á cargo 
dcl hábil profesor Antonio Famúzi, donde no se permite 
la entrada, ni tampoco en el do niños expósitos.

Pedro González Vclasco.
(Se
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UN CASO CURIOSO DE MONSTRUOSIDAD (1).

María Gómez Pimpollo, de 22 años de edad, mujer de 
Francisco Romero de Avila . vecinos de esta villa de la 
Solana, provincia de Ciudad-Real, dio á luz con toda 
felicidad á las dos de la madrugada del 22 del corriente 
un niño de lodo tiempo, vivo, robusto y bien conforma­
do, con las siguientes particularidades:

La mitad superior del cuerpo, tanto por delante como 
por detrás, de color negro como pudiera ser el de un 
etiope; CUYO color, después de estenderse igualmente 
jor todo el cuello, termina antes de llegar <á !a mandí- 
iula inferior á I2 milímetros de distancia de dicho 
meso, corre en dirección de su borde inferior toda la 

rama dercciia, y al llegar al ángulo correspondiente 
sube un poco sobre él, y encaminándose hacia la región 
niasloidea, dejando líbrela mitad inferior del pabellón de 
la oreja en su cara esterna, sube á lo largo de la mitad 
derecha de la sutura lambdoidea; dirijiémiose hacia ade­
lante siguiéndola sutura sagital, baja después por la 
región fronlal hasta el entrecejo, corre por debajo de la 
ceja izquierda, dejando libre el párpado snperiorüel ojo 
correspondiente, se adelanta hasta 18 milimetros fuera 
y detras del ángulo esterno, ó pequeño, de dicho órgano 
sobre el puente cigomático, desde donde baja casi ver- 
ticalmente por el lado izquierdo de la c a ra , y acercán­
dose á distancia de :i(i milímetros de la comisura de 
los labios, desciende á buscar debajo de la barbilla, el 
sitio en que comenzara osla descripción.

Los brazos también llenen el color negro hasla unos 
28 milímetros de estension por debajo de las articula­
ciones húmero-ciibilaies; lo restante de los antebrazos, 
miiñCGas y manos están salpicados de lunares negros, 
de ligura circular más ó menos ovoidea, y variando de 
diámetro desde 2:3 milímetros en progresión descenden­
te hasta O y aun menos, siiccdiomlo lo mismo en la 
mitad inferior del tronco, muslos, piernas y pies.

Ya se deja inferir por la linca de demarcación que 
llevo apuntada, que aquella encierra una íigura elípti­
ca irregular, cuyo diámetro mayor jniode considerarse, 
lomado desde por encima de la ’abolladura parietal de­
recha, bajando oblicuamente por enmedio do la fosa 
temporal y lado correspondiente de la cara hasla debajo 
de la sínüsis de la barba, y el menor puede igualmente 
apreciarse estendido desde la parte media y más ele­
vada de la región frontal hasta el ángulo derecho de la 
quijada inferior. Esta elipse, que comprende en su 
arca o superficie escasamente las tres cuartas parles 
derechas de la cara , con toda la región temporal y pa­
rietal del mismo lado, es lo único que tiene ,el color 
blanco en toda la periferia del cuerpo dcl niño que nos 
ocupa; si se anaden además los intersticios de las diver­
sas manchas situadas, como llevo ya dicho, en la mitad 
inferior dcl tronco y  en las eslremidades, unos ojos 
grandes y rasgados, la regularidad de sus facciones, y 
una hermosa y poblada cabellera, mitad castaño claro 
en el lado derecho y mitad negro en el izquierdo, fo r­
man de su conjunto, sin embargo, una fisonomía propor­
cionada y agradable. Se observa además un largo y 
muy poblado vello en la espalda, hombros y brazos.

El acto dcl bautizo de esla singular criatura ha sido 
también objeto de la curiosidad,por la casual coinciden­
cia de ser la madrina de pila del nacido su tercera abue­
la materna, que si bien raya ya en sus cien primaveras, 
se maneja no obstante con suma agilidad, tanto que 
siendo como lo es antigua dependiente de una casa 
principal de este pueblo, eslá prestando todavía un ser­
vicio muy regular

La escasez de mis conocimientos no me permite que, 
arrojándome incauto al onduloso océano de las con­
jeturas, dé mi parecer sobre las causas que hayan po­
dido influir en la producción de tan sorprendente como 
raro fenómeno; encomendando empero el cuidado de 
llenar este vacio á la sensatez, madura reflexión y buen 
criterio de los naluralistas y fisiólogos, seguro como 
estoy de que con el auxilio de.su ciencia, desde alta 
mar descubran los fulgores del luminoso faro que haya 
de conducirlos al tan deseado como seguro puerto de 
la verdad.

Jaan González.

REFUTACION AL DISCURSO DEL SR. MATA.

Aunque presumimos que en el discurso del dignísimo 
académico Sr. I). Juan Drumen, dispuesto ya para la 
Academia de medicina dcM adrhl, habrán de emitirse 
las más de las opiniones que encierra el articulo de tan 
ilustrado y aprcciable compañero, inserto en la Revue 
medícale í\c Varis y correspondiente al lo de mayo ú lli- 
rao, vamos no obstante á dar de él un cslracto tan 
eslenso como lo permite la abundancia de materiales 
que nos abruma.

Comienza por decir, que la Academia, conociendo las 
dotes oratorias y la variada instrucción del Sr. Mala, 
aguardaba un discurso inaugural brillante y lleno de 
erudición sobre un asunto importante de filosofía m é­
dica 6 sobre los progresos y verdadero objeto de la cien­
cia ; pero que se equivocó, oyendo con asombro la lec­
tura de uno sobre la historia de la medicina, en el cual 
«e mezclaron el tono del epigrama y  hasla el ridiculo

fl) Más de un mes lincn f¡iie recibimos este aníeulo, y sin embargn, 
eontra nuestrn deseo, nu liemos pnilido darle antes rahida, jjnr causa 
«el inmenso eúmiiln de tmileriales que se ha reunido. Robamos á nues- 
j I® *l“<̂ ''*dos ciim|iroresni'es que nos li.in remitido escritos, disimulen 
la tardanza eo su inserdou i  que nos fuerzan los asuntos de actualidad.

(L. D.)

con una elocuencia poética, una imnginaclon viva y 
conocimientos poco comunes; lo que fué causa para que 
en lodos los semblantes se pintase, al oir esta diatriba, 
un disgusto que solo templó algún tanto la considera­
ción de que el Sr. Mata, profesor erudito, filósofo atre­
vido , hombre respetable y simpático bajo todos concep­
tos, no es médico práctico, ni ha estudiado por esta 
razón en el lecho del enfermo; habiéndose lanzado pre­
ferentemente á especulaciones de medicina legal yoen- 
pádose en su laboralorio de investigaciones toxicoló- 
gicas. Añade, que apasionado ol mismo tiempo á los 
estudios filosóficos, ha sido dominado en su discurso por 
una idea que pudiera llamarse polilico-filosófica, más 
bien que médica y científica; y entrando á juzgar el 
discurso, dice:

«Nada nuevo nos ha enseñado nuestro colega en su 
discurso. Todo lo que dijo se había dicho ya en dife­
rentes épocas y en distintas circunstancias por ciertos 
críticos y por los detractores de la gloria del venerable 
ajiciano de C o s ........................................................ ...

"¿Qué nos ha dicho el Sr. Mata que no se haya publi- 
cadojm r fiasori, cuando en ITOn ahria su curso de 
química en la fniversidad de l’avia ? Este jóven profe­
sor pretendió probar que el oráculo de nuestra ciencia 
no habla sido ni médico, ni filósofo, ni observador.

■'¿Sesabe por quéR asori, menos epigramático que 
el Dr. Mala, y sin mezclar las ideas políticas de su 
tiempo con la ciencia de curar, quiso fijar la atención 
del mundo medico y atacar con audacia la tradición y 
cl respetable nombre de tantos prácticos? Es que, dolado 
do una imaginación fogosa, ardiente y meridional, 
quiso hacerse jefe de una escuela; quiso fundar una 
nueva doctrina, vitalista en cl fondo, y levanto la ban­
dera del contraentimulismo.

»¡Pues b ien! El Dr. M ata, segnn aparece en su dis­
curso y en sus lecciones sobre la razón hum ana, p re ­
tende ser, á lo que parece, el jefe do una escuela filosó­
fica. un reformador anti espiritualista línsla el presente 
pocos son Io< que han respondido á su llamamiento; y 
sin duda por esto traía <Ie trasportar su racionalismo al 
campo de la medicina práctica, y empuiza por censurar 
agriamente la tradición y los nombres ilustres que han 
venerado tantas generaciones.

«Hizo, por tanto, Dasori una revolución m edición la 
p ráctica , y á menudo con brillante éxito. Tuvo iWpíios 
adeptos, y sus ideas se propagaron con entusiasmo, 
sobre todo en Italia. El Dr. Mala, en sus elucubracio­
nes prácticas, ataca amargamente al liipocralismo; pero 
no nos dice cuál sea su profesión de fé c lín ica , cnal es 
la escuela que sigue ó que seguirá en la práctica f l ) .  
Termina su discurso dándonos un consejo, el de traba­
jar y observar.»

Ocúpase ol Dr. Drumen en seguida de la peregrina 
idea del Sr. M ata, que atribuye á una reacción politica 
la reaparición del hipocraiismo; hace ver que no hay 
el menor fundamento para sostener pensamiento tan es- 
trañ o , y añade:

«Si los hipocraticos han vuelto á presentarse desde el 
principio de este siglo, como en otras épocas, para 
combatir en la arena científica, es porque ct materialis­
mo del siglo XVIII, en su loca pretensión de trastornar 
todas las tradiciones y todas las creencias, ha introdu­
cido su filosofía en la ciencia de curar, dando origen al 
organicismoy al miatomismo esclusivos (2); es porque 
ha tenido la eslraña idea de querer borrar de una plu­
mada las verdades elernasqne reveló el inmortal ascen­
diente do los Asclepiades. La voga y el entusiasmo de 
uno de sus más poderosos defensores, dotado de una 
elocuencia arrebatadora, de tina perseverancia á toda 
p rueba, que fundó, como Rasori, una nueva escuela, 
pusieron en conflagración la filosofía médica y su doc­
trina fisiológica. Proclamó la irritación como sola causa 
de las enfermedades; pero esta voga tuvo tan poca 
duración como la existencia pasajera del autor.

»Se ha querido rebajar á Hipócrates diciendo qne re ­
presenta una época y no un individuo Si Hipócrates es 
á un tiempo una época y un individuo; lo uno ha naci­
do de lo otro...

»¿Qué era la medicina antes de Hipócrates? Una 
amalgam ado misterios, de supersticiones, de creen­
cias cabalísticas y paganas; una acumulación desorde­
nada (le malcrialés ([ue nada significaban ni servían de 
cosa alguna. Data de Hipócrates el periodo de su forma­
ción. Dolado (le una incomparalile capacidad, de un 
raro talento de observador y de filósofo, recojio hechos

(1) nespurs ilí fsoritn esto por el Sr. Dnimen, lia raanifesfaflo el 
Sr. Mala con toda claridad quo su c.‘scuela es pur.amcnte físico-química. 
Soqun cHa, todos los fenómenos asi uormales como patológicos, ía tiiio* 
logia y la jiaiologia, han de fiiiidarse y csplicarse física y quiraicamen- 
te,y químieamcntc han de tratarse y curarse las tiumana.s dolencias. Y 
como esta escuela in.alerialis1a, como este non quimismo solo ha sido 
BOfiiido por algunos químicos, sin que médico a/ijuno (que sepamos nos­
otros; le haya preslado hasta cl din formal apoyo, resulta que al Sr. Mata 
corresponde la gloria de la inTencInn. .Si gloria hay, la reclamamos para 
nuestra patria. Ni aun el orgnnici.smo puede prestarle el menor apoyo, 
por cuanio el organicismn, aunque ha consagrado sus estudios á los ór- 
gaiiosciifermos, li la.s alteracionesile los tejidos, no in ha hecho bajo el 
aspecto químico, ni ha escluirfo el vitalismo por completo. Fáltale sola- 
mente al Sr. M.ila escribir, formular bien la medicina que tiene en su 
pensamienlo, fundar so terapéutica y acreditarla en la práctica.

Así loeiileiiilcmns; pero adviértase que hasta ahora la obra es pura­
mente de demolición. (I.-. I>.)

(2) H;i (lado origen el materialismo del siglo anterior á cos.>s peores
quep] organicismo; lia d.ido origen al completo, al grosero materialismo 
que predie.a en M.idrid el I>r. Mata. ¿Cómo puede compararse este mate- 
riulismn con .cl de los nrganirislas, que jamás han llegado á sostener 
piiladinameiile que no hay en los cuerpos vivos más que materia regida 
tan solo por las leyes fi.sicas y qu'micas? Preguntad á los más ardien­
tes organíci.stas que todavía queilan (á Rostan, Plorriy y nnuMIaud) 
si son materialistas como el .Sr. Mata, y os responderán apresurada­
mente que nó. (L. D )

particulares, y del laberinlo en que se hallaban sumi­
dos lodos estos elementos heterogéneos, hizo surgir su 
doctrina, manantial (le todas las verdades generales do 
la ciencia y de sus progresos. Por la creación de la 
naturaleza ó principio v ita l, dió una grande lección de 
filosofía al género humano. Como dice con razón un 
anlor célebre, se hallan en sus obras las premisas de 
todos los ramos del saber. Por esto Racon, Newlon y 
Monlesqnieu no han hecho mas qne esplicar y des­
envolver los principios profesaílos dos mil años antes 
por el que justamente se ha llamado oráculo de Coos^

i'No solo fué Hipócrates una gran figura 400 anos 
antes de J. C.; lo es aun en nuestros días, y lo será hasla 
el fin (le los siglos.

«Para hacer resaltar mejor las contradicciones de 
nuestro compañero, qiic tan harto se encuentra de oir 
hablar de Hipócrates, sigámosle en el paralelo que hace 
de este gran génio y del no mcnos.eminento de Sócrales.

»Hipocrales, dice, es el padre del arte de curar. Im­
pregnado del espíritu de Sócrates, que vivía en Ate­
nas, trató naturalmente de introducirle en este a rte ; y 
sin embargo, el Dr. Mala no quiere que Hipócrates sea 
filósofo. Sócrates adquirió grande reputación en filoso­
fía. Fué en ella lo mismo que Hipócrates en medicina; 
buscó la verdad en lodos los sistemas, editando las 
hipótesis y los principios esclusivos'. Sócrates recomendó 
la reflexión aplicada á lodos los fenómenos, é Hipócrates 
la Observación de los hechos fisiológicos y patológicos 
guiada por el raciocinio. La reflexión no condujo á Só­
crates á tal ó cual sistema; los examino libremente para 
descubrir la verdad! Hipócrates, con su observación no 
quería admitir una hipótesis mejor que otra; las acer­
caba todas y las unia en los puntos que estaban confor­
mes con la esperiencia.

uPueslo que obraba Hipócrates de eslá manera, como 
el Dr. Mala lo reconoce; puesto qne mostró al escribir 
sus nrcceplos, un génio tan elevado como profundo y 
sólido, ¿cómo puedo decirle que no era esperimenta- 
lisln, que no obraba como médico, sino que seguía la 
filosofía socrática y pitagórica, y que es necesario 
echar al olvido su nombre ilu stre? '

«Poseía Hipócrates el verdadero espíritu filosófico, 
pero no por eso dejó de cstaltlecer, con precisión, la 
línea divisoria de la filosofía y la medicina, haciendo 
conocer los lazos que deben unirlas. No solamente indica 
el modo de observar; enseña también á reunir los he­
chos particulares, para obtener después, por inducción, 
principios generales. Su método iluminó a Locke, Con- 
d illa c y a l mismo Racon, cuya escuela parece ser el 
desiderátum de nuestro colega, que le propone como 
un modelo á los observadores.

«Por esto se ha visto que todos los jefes de sed a  
médica, todos los que han querido levantar una ban­
dera , establecer un sistema, se han esforzado á apo­
yarle en la autoridad de algún texto que confirmaba sus 
aserciones.»

(Se concluirá.)

ESTUDIOS CEIAICOS.

CLINICA PARTICULAR.

Otro cafo más de corea curado con el ealerianato de 
íiz io ; por D. T omás M. Tapia.

El (lia 16 de diciembre dcl año próximo pasado, fui 
llamado para (jue me encargára de la asislencia de un 
niño llamado José N., natural de Madrid, hijo de padres 
robustos, de 7 años de edad, temperamento nerviosa, 
bien constituido y de buena salud habitual.

Se hallaba de educando en clase de alumno interno 
en un establecimiento público, donde como castigo le 
impusieron el estar encerrado por media hora en una 
habitación donde había ratones, animales que siempre le 
han inspirado al niña mucho miedo. Durante el tiempo 
(lue permaneció en aquel sitio estuvoa.sustaüo. A los dos 
(lias de esla ocurrencia, fué el niño á su casa y observa­
ron sus padres que alguna vez hacia gestos con los 
labios y párpados; y que al ir á comer, asi como al es­
cribir, los movimientos del brazo y mano derecha eran 
irregulares. A los tres dias de permanecer el niño en 
su casa, estos síntomas ,se fueron graduando m ás, é 
invadieron el brazo izquierdo y eslremidades inferiores.

Llamaron al médico de la casa, y este digno prácti­
co estuvo combatiendo la enfermedad durante 20 (lias 
con los antiespasmódicos, los purgantes, los calman­
tes, e tc ., ele , pero desgraciadamente sin resultado 
alguno. Entonces los padres del cnfcrmilo llamaron á un 
profesor liomcópala, el cual al cabo do 18 dias de haber 
estado administrándole los glóbulos, no fué más afortu­
nado (iiie (íl antedicho comprofesor.

Al (lia siguiente que dejó de visitarle ol profesor ho­
rneó )ata (dia que dejo ya citado), me encargué del niño 
en e estado siguiente: Decúbito indiferente y muy va­
ria!) e, siendo cl más frecuente el dorsal; palidez gene­
ral , demacración, movimientos coidinuos é irregíiiares 
en todos los músculos sujetos al imperio de la voluntail. 
Seria demasiado prolijo y aun imposible casi, hacer una 
descripción detallada de los movimicnlos tan raros y 
desortlenados que presentaba este niño, de esa locura 
de los músculos, según la llama un autor; la cara sin 
cesar haciendo gestos cslravaganlcs, ya separando de 
un modo exagerado los párpados, al mismo lieinpo que 
retrata Ifis comisuras de los láiiios, dalian á la lisonoaiia 
el aspecto (le un hombre iracundo, ya contrayendo el 
músculo orbicular de los labios parecía iba á* dar un 
(ósculo. Las eslremidades superiores tan pronto se en­
contraban en pronacion como en supinación, los dedos 
ajilados do una manera variable. No podía cojer objetos
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])0.qiirfíos, y aun los grandes lo hacia con suma dificul­
tad. La posición vertical era imposible; tales eran los 
trastornos de la inolilidad en los miembros inferiores.
La ])alabra estaba tan entorpecida que dilicilmente po­
día articular alguna. Tenia apetito, pero no podía lle­
varse los aUmciitos á la boca, y al introducírselos por 
mano ajena, era necesario sujetarle la cabeza, y aun 
asi arrojaba parte de ellos por no poderlos sujetar con 
los labios, debido á sus continuos movimientos. Era 
muy inipresionahle; la menor contrariedad le hacia llo­
rar, y tan pronto reia como se incomodaba por la cosa 
m<ás íribial. El sueño era tranquilo, observándose du­
rante él una completa calm a; pero tan luego como 
despertaba volvía al estado que acabo de describir.

En presencia del cuadro de síntomas que dejo bos­
quejado, no dudé en diagnosticar la enfermedad, de 
corea esencial, chorea sancti Viti de Senerto, Sy- 
denham, etc., etc.

¿Mas qué partido tomar, qué tratamiento elegir para 
combatir una enfermedad que se babia resistido á los 
medios mejor empleados, á los medicamentos más 
aconsejados?

Recordé en aquel momento haber leido en el antiguo 
Boletín de Medicina, Cirvjia y Farmacia (1), que el 
distinguido médico del hospital general de Madrid Don 
Serapio Escolar, había conseguido eii dicho estableci­
miento la curación dcl corea en cuatro casos, con la 
administración del valerianalo de zinc; me resolví á 
emplear este remedio, y el éxito más feliz coronó mis 
deseos.

Dia 16 de diciembre, t .° de observación. Medicación. 
Tres sopas al dia. Infusión de las liojas del naranjo 
agrio, dulcificada con el jarabe do cidra para bebida 
usual. Yalerianato de zinc, medio escrúpulo; háganse
S. A. 2 í pildoras iguales para tomar una por la maña­
na y noche.

l)ia 20. Signe lo mismo; dos pildoras por la mañana 
y dos por la noche.

Dia 22. Se nota algún alivio. Articula varias pala­
bras si liien con dií'icnllad. l’uede cojer varios olqotos 
que no son muy peciueños. Los mo\iriiiciitos de las es- 
tremidados no son tan irregulares. El mismo ))lan.

Dia 2-i. El niño puede tenerse en pie, y apoyado en 
dos personas dá algún pasos, pero se cansa pronto. 
Come mejor, pudiendo retener los alimentos en la boca. 
Se le mandó tomar merluza y un postre lijero, y se lo 
prescribió: de valerianalo de zinc, dos escrúpulos, para 
nacer 48 píldoras iguales, y tomar dos por la mañana 
y  dos por la larde.

Dia 27. Dá algunos paseos apoyado aun en dos per­
sonas, luibla y pronuncia con alguna libertad, escepto 
las letras labiales y dentales que lo hace con sumo tra­
bajo. El mismo plan.

l)ia 30. Ei enfermo puede andar solo apoyado en un 
bastón. Han disminuido los gestos que nacía Puede 
llevarse algún alimento á la boca siendo sólido; los 
líquidos los vierte, por existir aun movimientos irregu­
lares en los brazos. Se le mandó lomar tres pildoras por 
la mañana y tres por la larde.

Dia 3 de enero de 18.‘)0. Sigue bien, está más nutri­
do. Se le mandó que tomase mayor cantidad de alimen­
tos. La misma prescripción.

Dia 3. Continúa en un estado lisonjero.
Dia 8. Anda sin apoyo alguno, si bien los movi- 

inienlos de progresión son algo exagerados. Toma (oda 
clase de alimento por su mano. Se le suspendió la infu­
sión de las hojas del naranjo agrio porque ya le fastidia­
ba, y sigue tomando C granos de valenamito al dia.

Dia 12. Los gestos de la cara han desaparecido. Ha­
bla perfectamente. Anda y corre con entera libertad.

Día 10. El niño está perfectamente; de dia en dia 
se le vé engordar y cobrar fuerzas. Se le mandó tomase 
por quince dias i granos dcl valerianalo de zinc.

A los pocos dias salió el niño para Valencia, donde 
continúa perfcctameiile

Nada de particular ha ofrecido esta enfermedad en 
.su curso ni en su terminación, que no se observe en 
todas ó casi todas las de su clase; si se escoptúa su 
rebeldía á ceder con los medios aconsejados y emplea­
dos por la mayoría de los prácticos, y la prontitud con 
que empezaron á remitir sus síntomas á las pocas dósis 
del valerianato de zinc. Vor consiguiente, este es un 
caso iiráctico más, que habla muy alto en favor de la 
bondad de este medicámenlo en la curación del corea. 

Madrid 21 de abril de 1839.
T o tn á s  M .  T a p i a .

Poslerlorraente á las observaciones recojidas por el 
Sr. Escolar, y á las que se publicaron en el mismo perió­
dico en el citado año de 1832, por los profesores D. Félix 
García Caballero y D. Romualdo Saenz Quintanilla en 
los números Cl y 80, sabemos que ha continuado usan­
do el Sr. Escolar cl valerianalo de zinc contra el corea, 
y que conslatilemenle le lia producido los más felices 
resultados, no fallando casos en que antes habían sido 
infructuosos los baños y los anliespasmódicos más reco­
mendados por losi más distinguidos prácticos contra 
este uctirosc. (L. D )

MEDICA.

TERAPÉUTICA.
Ilom icráncn: una <lo siih eaiiNan; tra tan itcn fo .

Resulta de las observaciones necroscópicas (consig­
nadas cu la C’/íizíVjriíe curopecune) del Sr. C. Miírz, que

{[) Vóaiise h)s número.'65 y C l  de la scgunila úpnca del Üoleíin 
lie .'rerf/c/«7 y Qruj}a, conespomlientcs i  los >lúts l i  v 21 de marzo 
de 1S32.

la hemicránea es con frecuencia deliida á un estado de 
dilatación y de llexuosidad de las ramificaciones arte­
riales del cráneo, análoga á la que tiene lugar en las 
venas varicosas. Disminución en la rapidez de la cor­
riente circulatoria, éxtasis local, que ocasiona un poco 
de incomoiüdad en las porciones correspondientes del 
cerebro; tales son las primeras consecuencias de esta 
disposición anatómica. Si después so producen modifi­
caciones en la circulación cerebral en virtud de fatigas 
intelccluales, de escilaciones ó desórdenes en el esíó- 
mogo, etc., la compresión del cerebro aumenta y se 
traduce ó revela j)or dolores neurálgicos. Sea lo que 
quiera de esta esphcacion, está probado por el Sr. Mmiz 
que la compresión, con cl pulgar, de la carótida del 
lado dolorido continuada por espacio de quince ó veinte 
minutos, hace desaparecer completamente la hemicrá­
nea. Y si á beneficio de un compresor elástico se obra 
por más largo tiempo, como varias horas y hasta un 
dia, se hará cesar á la par la duración de los accesos y 
su periodicidad, cuando exista.

itxilcor cande t proplcdadca h fp n d llen s  de e sta  
su stancia .

Aoubandode desculmr, dice el Sr. Ar.C h.C uatei.aix, 
en el azúcar cande una propiedad terapéutica preciosa, 
la de ser hypnólica, que no se conocía, que yo sepa, 
hasta ahora, aun cuando es muy'sujierior, bajo muchos 
aspectos, á la mayor parle de los demás agentes em­
pleados con este fin, me considero en el deber de ha­
cerla pública. Para obtener el efecto deseado, basta, 
cuando uno está ya acostado, hacer fundir en la boca 
de cinco á seis pedazos de dicho azúcar, del volúmen 
de una avellana gruesa; se vé , pues, que no hay que 
andarse en chiiiuilas, como vulgarmente se dice, ni 
con dósis homeopáticas; pero el sueño, que no larda 
entonces en suceder á este remedio, imita tan perfecta­
mente al sueño natural, que no resulta de él jamás el 
menor inconveniente para la constitución, y que, al 
despertar, el cuerpo se ciicúcnlra tan bien como des­
pués del sueño más natural y mejor. Sin embargo, el 
azúcar cande no es ordinariamente eficaz sino contra 
cl insomnio puro, es decir, aquel en que la imposibili- 
dail de dormir no reconoce cniermedad ni causa alguna 
esterna que turbe el reposo.

CIRUJIA.
Nceviis; condiirta  qiio en cl tra tam ien to  <io e sta  en- 

roniictlnd sigue el 0 **. Wo*tíB%cot'th.

E ^ o fe s o r  mencionado, cirujano agregado al tordon  
Hospital, cree que hay al |)ar que beneficio para los 
enfermos, progreso manifiesto de la ciencia médica y 
qiiirúrjica en esa tendencia que induce cada dia más 
al práctico prudente y grave á diferir su intervención 
cuando entrevé la posibilidad de llegar á obtener la cu­
ración, favoreciendo suavemenlc los esfuerzos restau­
radores de la naturaleza y limitándose á una útil es- 
peclaciüii. Bien convencido de las ventajas de esta 
última, ha querido, sin embargo, darse una cuenta 
exacta de ella en una afección quirúrjica de las más 
comunes, cl ncevus, contra la cual gran número do 
cirujanos se apresuran á operar, ya por medio d é la  
destrucción á beneficio de los cáusticos, ya por medio 
de la ligadura ó cualquier otro medio terapéutico que 
tenga j)or lo menos el inconveniente de hacer padecer á 
los enR‘.rmo3, si es (jue no compromete su existencia. 
Hále costado gran trabajo al Sr. Wo.'ídswokth el decidir 
á los padres de los niños que padecen tumores vascula­
res á dejar retrasar una operación que solicitaban; pero 
persuadido de que íial)ia ventajas en no separarse de 
su prudencia habitual, ha insistido, y ha visto que des­
pués de haberse aumentado rá|)idameiite durante al­
gunas semanas, c! íícbi’us se detiene lo más comunmente 
en su desarrollo después de haber adquirido la esLeii- 
sion de un penique (moneda inglesa).

Si es simple y cutáneo, es á veces asiento de un ec­
zema ó de ulceraciones superficiales que producen su 
destrucción y más larde la cicatrización; en otros casos, 
llegado al máximum do su aumento, se marchita en 
cierto modo, degenera y parece perder su elemento 
vascular, dejando un vestiglo ó huella pálida y como de 
cicatriz; en una tercera série de casos, el desarrollo cesa, 
quedando un tiimorcilo que se cubre de pelos por lo 
común espesos ó crespos. •

Cuando el nmvus es subcutáneo y arcolar es raro que 
las cosas pasen de la misma m anera, y el Sr. Wo<os- 
woKTii jamás ha visto que se produzca la resolución 
espontánea; pero es muy probable, sin embargo, que 
desapar-ezcan á menudo en la Juventud después de 
haber sufrido un modo particular de degeneración, si 
se considera al mismo tiempo su frecuencia en el niño 
y su rareza en ei adulto.

Dirigiéndose en virtud de la marcha habitual del 
ncBVUs, el médico no deberá, pues, operar sino cuando 
haya invasión rápida de órganos importantes, tales 
como los parpados, sin olv idar en estos casos lodos los 
peligros que pueden inducir á diferir la operación. El 
Sr. WososwoiiTii cita algunos de estos casos, en los que 
ya no era permitido vacilar en practicar esta últim a, y 
los procedimientos que empleó, con buen éxito, deben 
ser mencionados. En un najvus subcutáneo de la frente, 
de la cslension de un escudo de tres francos, paso al 
través y alrededor del tumor dos ligaduras siibcutancas, 
comprendiéndole con la ligadura en dos mitades; a! 
cabo de pocos (lias las ligaduras cayeron y la resolución 
gradual se verificó. En un niño que entró en el hospital 
de enfermedades de los ojos, un ncerus envqlv ia toda la 
cslension del jiárpaüo superior; cloroformizóse al pa­
ciente, y se atravesó el (ejido vasoular eii un gran nu­
mero de puntos con una aguja candente: la destruc­
ción fué completa, y el párpado recobró la normalidad 
de sus funciones Estos pocos ejemplos, al par que es­

tablecen ó prueban que el Sr. Wosbívvormi Sabe operar 
tales tumores erectiles, cuando hay necesidad demos­
trada, no debilitan la convicción arnba citada y basada 
en hechos muy numerosos, de que es lo más comun­
mente inútil y aun peligroso el operar limiores que, 
abandonados a sí mismos, se hubieran jiodido conte­
ner ó curar por la sola acción de las fuerzas de la 
economía.

FuQ gojtli lndcs catcrnRH y m o t r l t l t  c n tc rn a  y 
graiiiiIOHa.

En un escrito leido el 19 de noviembre en la Sociedad 
de medicina del Sena y reproducido por la Gazette lieb- 
domadaire y por la Union medícale de la Gironde, de 
donde nosotros lomamos estas líneas, el Dr. C o s t i l h e s , 
médico adjunto ó agregado del hospital de San Lázaro, 
establece, en virtuií de una larga espcriencia personal y 
un estudio profundo de la cuestión, que la enfermedad 
descrita por Recvmikr bajo el nombre de fungosidades 
del útero no es casi siempre mas que un estado granulo­
so de la mucosa de este órgano, consecutivo á la metri­
tis interna crónica.

Por otra parte , el tratamiento de estas pretendidas 
fungosidades, creadas habitualmento por un error de 
diagnóstico, muy lejos de exigir un raspamiento ú  abra­
sión ((jrattaye) peligroso con la cucharilla de Recaviier, 
produce mejores resultados, más prontos y sin peligro 
con simples cauterizaciones con el nitrato de plata 
practicadas con un porla-cáusUco de largo mango, de 
cubeta rectilínea, más grande en todas sus dimensiones 
que el de Lallemand.

El cateterismo del útero, practicado con una candeli­
lla cónica de esLremidad olivar, de consistencia algo 
fuerte y de 3 á 4 milímetros de diámetro, que se intro­
ducirá pocoá poco y con cuidado, no debe en un cuello 
sano producir dolores ni espnlsion de sangre; pero si 
existen granulaciones liabrá entorpecimiento en la in­
troducción de la sonda, que quedará cubierta de muco- 
sidades sanguinolentas.

Una vez comprobada la enfermedad, cargado el porta- 
cáustico é introducido con cuidado en la cavidad 
u terina, la reconocerá, dándolo vuelta lentamente eu 
términos de cauterizar sucesivamente todos los puntos; 
de diez á quince minutos bastarán para esta operación, 
que va acompañada de malestar y de un dolor parti­
cular; pero Jamás, sin embargo, seguida de accidente 
alguno.

OFTALMOLOGIA.
E ü taflion ia : tra tam ien to  op erator io .

El Dr. K ü c u l e r , de Darmstadt, ha consignado en im  
informe al congreso de oftalmología de Bruselas (1838, 
pág. 448), algunos dalos sobre un método operatorio 
contra cl eslafiloma, método que él ha puesto en prác­
tica más de cincuenta veces y siempre con el mismo 
buen resultado. Dicho método consiste: l . “ en dividir 
to la la córnea por medio de una incisión lineal trasver­
sal, desde el vértice hasta la base del tumor; 2.® en 
separar el cristalino si se encuentra aun en el ojo;
3.® en dejar la herida abierta durante algunos d ias, se­
parando sus bordes por medio do un instrumento cual­
quiera obtuso, tal como una sonda, un alfiler, etc.

Esta Operación, dice el autor, se termina muy rápi­
damente; no es dolorosa sino por un instante, vá seguida 
de una pronta curación; no reclama cuidadosaconsecu- 
tivos, está exenta de peligros y conserva el globo del 
ojo con la córnea entera ó lá mayor parle de esta 
membrana.

Por la P r e n s a  m é d ic a ,  E . C a s t e l o  S e r b a .

PARTE OFICIAL.

r e a i . e s  ó r d e n e s .

23 mayo. Concediendo abono de haberes á D. Pas­
cual M anresa, médico que filé del hospital militar de 
Manila

3ii id. Concediendo al médico de entrada graduado 
D. Francisco Segarra y Sales, abono de sueldos por la 
asistencia que prestó al batallón cazadores de Barbastro.

Id. id. Disponiendo que c! segundo ayudante far­
macéutico D. Donato Saenz y Doininguez pase á conti­
nuar sus servicios al hospital militar de Santoña.

Id. id. Concediéndola licencia absoluta al segundo 
ayudante médico dcl segundo batallón del regimiento de 
Aragón D. Antonio Mir y Casases.

Id. id. Agregando al hospital militar de Madrid al 
primer ayudante médico procedente del ejército de 
Puerto-Rico, D. Sinforiaiio Fernandez v López.

Id. id. Mandando que cl primer médico procedente 
del ejército de Filipinas', D, Federico Llansó y Oriol, 
ocupe la vacante de primer médico, con (lestino al hos- 
])ital militar do Mahon.

I.® junio. Resolviendo que el primer médico del 
ejército de la Isla de Cuba, I). Frutos Rodríguez y Gar­
cía, sea separado del servicio, espidiéndosele su licencia 
absoluta.

2 id. Concediendo mayor antigüedad en su clase 
al segundo ayudante farmacéutico D. Galo Gil y 
Corres.

6 id. Concediendo permuta de destinos a los prime­
ros ayudantes médicos del regimiento de Ingenieros 
I). Domingo Crespo y Zamora y D. José González 
Zorrilla.

Id. id. Disponiendo qne c! médico de entrada g ra­
duado D. Francisco Guerra y Carrasco, cese desde luego 
en ei desempeño de la comisión que en Cáceres tenia á 
su cargo, y que (picde sin efecto el grado que disfruta.
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REAL ACADEM IA D& M EDICINA DE M ADRID.

Sesión del 3 de junio de 18S9.—Presidencia del 
Sr. Leganés.

Empezó la sesión á las cuatro y media, con la lectura 
y aprobación del acta de la sesión anterior.

Eli seguida se dió cuenta de haberse recibido:
El número 1." del |)eriódico tUulado el Liceo: el nú­

mero t “ del tercer año de la Gaceta médica de Orieide, 
remitido por la sociedad imperial de medicina de Cons- 
tantinopla.

Un ejemplar de la Topofjrafia médica tj estadística de 
h  villa de Dalias, por el licenciado 1). Manuel Rodrí­
guez Carreño, que se recibió con aprecio y se destino a 
la biblioteca. , ^  ,,

Una comunicación del Sr. D. Manuel Cerdo, acompa­
ñando una Memoria sobre la base en que debe fundarse 
la terapéutica, y pidiendo el título de sócio correspon­
sal. Se encargó su informe al Sr. D. Pedro Mala

En seguida el Sr. Presidente concedió la palabra al 
Sr. Mendez Alvaro, para continuar la discusión sobre 
Hipócrates y las escuelas hipocrálicas. Este señor aca­
démico prosiguió la lectura de su discurso sobre este 
asunto, en la que empleó todo el tiempo destinado á 
la sesión.

Qiicdamlo por lo mismo en el uso de la palabra para 
la inmediata, se levantó la de hoy, de que certifico — 
E l secretario de'jobierno, M atías Nieto  S erramo.

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

. tU N T A  D I R E C T I V A .
L a  J u n t a  d i r e c t i v a  h a  r e c i b i d o  d e  l a  d e  A p o d e r a d o s ,  l a  

c o m u n i c a c i ó n  s i g u i e n t e :
« E n  a t e n r i o n  á  l a s  f u n d a d a s  r a z o n e s  e s p u e s t a s  p o r  d o n  

« A g u e d o  P i i i i l l a  ,  h a  t e n i d o  á  b i e n  e s t a  J u n t a  a d m i t i r l e  l a  d i -  
« m i s i o i i  q u e  h a  w c l i o  d e l  c a r g o  d e  v o c a l  d e  la  J u n t a  d i r e < a i -  
K v a ,  n o t n b r a i i d o  e n  s u  l u g a r  á  D .  A n d r é s  d e l  R u s t o ;  a s i c o i i i o  
» h a  t e n i d o  á I n e n  n o m b r a r  v o c a l  s u p e r n u m e r a r i o  d e  l a  i n i s -  
» m a  á  D .  A n l o i i i n o  S a e z ,  e n  r e e m p l a z o  d e  D .  B e n i t o  G ó m e z  y 
u A l v a r o z ,  q u e  h a  m u d a d o  s u  r e s i d e n c i a  f u e r a  d e  e s t a  C ó r t e . »

L o  q u e  s e  p u b l i c a  p a r a  c o n o c i m i e n t o  de .  l a  S o c i e d a d . —  
M a d r i d  4  d e  j u n i o  d e  1 8 5 9 . — E l  p r e s i d e n t e ,  Tomás Santero.— 
E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  Luis Colodron.

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L .
L a  J u n t a  d e l e g a d a  d e  G r a n a d . i  h a  n o m b r a d o  A p o d e r a d o  

p o r  s u  d i s t r i t o  a l  s o c i o  D . J o s é  G o i c o e c h e a ;  y s u p e r n u m e r a ­
r i o  á  D .  J o s é  A ' o i i s o  R o d r í g u e z .

M a d r i d  4  d e  j u n i o  d e  1 8 5 9 .— E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  Luis 
Colodron.

VARIEDADES.

»l)rcgos y confusos laberintos de los sistem as:» el ob­
jeto que Hipócrates se propuso «reducido á lomar por 
»punto de jiarlida de sus propias fnvcstigaciones, los 
))dcscu!)rimien(os ya efectuados..., formando un cuerpo 
»dc doctrina con los conocimientos anteriores, y la 
«agregación de los suyos propios.» Al llegar á este pun­
to esclania el señor académico:

« ¿ C u á n t o  m á s  h u b i e r a  a d e l a n t a d o  l a  c i e n c i a  o b s e r v a n d o  
l o s  s a b i o s  p r e c e p t o s  d e  H i p ó c r a t e s ?  N o s e  h a  m a n t e n i d o  e s t a ­
c i o n a r i a  l a  m e d i c i n a ,  n o ,  p o r q u e  e l  v i t a l i s m o  h i p o c r . á l i c o ,  
c o m o  d i j o  F o r g e l ,  r e p r o d u j o  P e i s s e  ( q u e  n i  e s  m é d i c o  n i  
c o n t r a r i o  a l  v i t a l i s m o ) ,  y  h a  r e p e l i d o  o l  S r .  M a l a  c o n t r a d i ­
c i é n d o s e  á  s i  m i s m o  ( t ) ,  s e a  l a  e s c u e l a  d e  l a  v a n i d o s a  p e r e z a ,  
la  i n m o v i l i d a d  á  l a  a l t u r a  d e  u n  s i s t e m a  q u e  s e  e n v u e l v e  e i i  
s u  m a j e s t a d  y  s e  c o n g r a t u l a  e le  2 , 0 0 0  a ñ o s  d e  c r i s t a l i z a c i ó n .  
S e  h a  m a n t e n i d o  a l  c o n t r a r i o  e s t a c i o n a r i a ,  p o r  h a b e r s e  a p a r ­
t a d o  l o s  m é d i c o s  d e  l a  o b s e r v a c i ó n  d e s p r e v e n i d a  y d e  l a  s a n a  
e s p e r i e n c i a  ,  p a r a  l a n z a r s e  e n  l o s  t e n e b r o s o s  y  t o r c i d o s  c a ­
m i n o s  d e  l o s  s i s t e m a s .  S e  h a  m a n t e n i d o  e s t a c i o n a r i a ,  p o r q u e ,  
e l h o m h r e ,  s o b e r b i o  y  v a n a g l o r i o s o  d e  s u y o ,  c o n  e l  a i i b e l o  
d e  a d q u i r i r  u n a  f á c i l  v  e s t r e p i t o s a  f a m a ,  e n  l u g a r  d e  r e d u ­
c i r s e  á  m a r c h a r  p a s o  a  p a s o  h a s t a  l a  p e r f e c c i ó n  d e  l a  c i e n c i a ,  
p o r  e l  c a m i n o  l l a n o  y s e g u r o  q u e  e l  d e  C o o s  t r a z a r a ,  h a  p r e ­
f e r i d o  r e m o n t a r s e  a é r e o  á  la  r e g i ó n  d e  l o s  s i s t e m a s ,  p a r a  d a r  
d e s d e  l a s  a l t u r a s  d e  s u  i m a g i n a c i ó n  l a m a s  v e r g o n z o s a  c a í d a .  
S e  h a  m a n t e n i d o  e s t a c i o n a r i a  p o r q u e  n i n g u n o  d e  e s o s  d e s ­
a c r e d i t a d o s  s i s t e m a s ,  p u e s t o s  á  p r u e b a  d u r a n t e  2 2  s i g l o s ,  h a  
i m p r e s o  á  l a  c i e n c i a  e l  m e n o r  m o v i m i e n t o .  ¿ Q u é  r a z ó n  h a y  
p a r a  c u l p a r  a l  v i t a l i s m o  d e  f a l l a s  q u e  á  l o d o s  a l c a n z a n ,  p e r o  
m e j o r  á  l o s  q u e  l e  i n t e i - r u m p e i i  e n  s u  m a r c h a ,  l e n t a  s í ,  p e r o  
m a j e s t u o s a  y  ( i r m e ? »

Academia de m edicina de M adrid.

Vamos á dar una idea de la parle que leyó de su dis­
curso el Sr. M e m ie z  A i.varo, en la sesión del vier­
nes 3 del actual, según ofrecimos en nuestro número 
anterior.

Ocupó este señor académico las dos horas de sesión 
con la lectura de los puntos 3.°, 4.°, a.® y 0.® de ios que 
ya dijimos que componen la materia de su discurso 
escrito (1).

Tratando de! tercer p u n to , á saber: si debe conside­
rarse á Hipócrates como el padre de la medicina, y des­
pués de asegurar que nadie en sentido recto ha defen­
dido ni defiende semejante paternidad, pues que nadie 
ha negado la existencia de la medicina con anterioridad 
á Hipócrates, dice así:

« V o y  á  s e r  f r a n c o : c u e s t i o n e s  c o m o  e s t a , y a  l o  h e  d i c h o ,  
q u i s i e r a  y o  q u e  n o  s e  a g i t a r a n  a q u í ,  p o r q u e  r e b a j a n  s i n  d u d a  
a l g u n a  e l  c o n c e p t o  d e  c o r p o r a c i ó n  t a n  ¡ l u s t r a d a .  ¿ Q u é  d i r á  
e l  m u n d o  m é d i c o ,  q u é  d i r á n  n u e s t r o s  c o m p a ñ e r o s  d e  p r o ­
f e s i ó n  e n  l a s  d e m á s  n a c i o n e s  c u l t a . s  c u a n d o  s e p a n  q u e  s e  
v e n t i l a  e n  E s p a ñ i i  l a  p e r e g r i n a  c u e s t i ó n  d e  s i  h a b í a  ó  n o  
m e d i c i n a  c o n  a n t e r i o r i d a d  á  H i p ó c r a l e s ?  C r e e r á n  q u e  n o  h a  
l l e g a d o  á  n u e s t r a s  m a n o s  n i  a u n  s i t | i i i e r a  u n a  m a l a  h i s t o r i a  
d e  l a  c i e n c i a ,  s o h r e  n o  l i a b e r l e i d o  la  c o l e c c i ó n  h i p o c r á t i c a ;  
n o s  c a l i f i c a r á n  d e  i g n o r a n t e s ,  y  n o s  s e ñ a l a r á n  á  l a s  g e n t e s ,  
y  c i t a r á n  e s t a  c u e s t i ó n  e s t r a v a g a n t e  c o m o  p r u e b a  d e  q u e  
p r i n c i p i a  e n  r e a l i d a d  e l  A f r i c a  e n  l o s  P i r i n e o s ,

» P e r o  n o  e s  a s i :  r e c h a z a m o s  e s e  u l t r a j e :  a q u í  n o  h a y  n a d i e  
q u e  s o s t e n g a  o p i n i ó n  t a n  a b s u r d a . . .  S e  c o m b a t e  u n a  p a r a d o ­
j a  ; s e  h a c e  l a  e s t r a ñ a  e v o l u c i ó n  o r a t o r i a  d e  r e s p o n d e r  á  s u -  
i i u e s i a s  o p i n i o n e s  d e  l o s  h i p o c r a l i s l a s  c o n  s u s  o p i n i o n e s  
l e g i t i m a s , y  s e  o f r e c e  e l  a s o m b r o s o  e j e m p l o  d e  l o m a r  u n a  
m e t á f o r a  e n  s e n t i d o  r e c t o .  ¡ O t r o  d i s c u r s o  p o r  e s e  m i s m o  e s ­
t i l o  p a r a  p r o b a r  q u e  s o b r e  n o  s e r  p a d r e  H i p ó c r a l e s  d e  l a  
m e d i c i n a  ,  t a m p o c o  e s  p r i n c i p e ,  c o m o  m u c h o s  l e  l l a m a n ,  c o n  
s u s  E s t a d o s ,  s u  c o r o n a  y  s u  c e t r o ,  v  n o s  a c a b a r e m o s  d e  c u ­
b r i r  d e  g l o r i a  l o s  m é d i c o s  e s p a ñ o l e s ! »

Continuó probando con autoridad d d  mismo Hipócra­
les y de los más distinguidos hipocraüslas, á los cuales 
intenta el Dr. M ata combatir con sus propias opiniones, 
la existencia de la medicina con anterioridad á este 
ilustre personaje; y meditando sobre el párrafo que 
leyó del mismo, hizo ver en é l, d  golpe tan tremendo 
que como en profecía descargó sobre los que «han sa­
neado á la ciencia de su senda, para perderla en los ló-

(1) Véase e! número correspondiente al 29 de mayo.

Siguió después d  Sr. M endez A i. varo presentando ar­
gumentos generales y particulares, relativos á compro­
bar la existencia y estado de la medicina anli-hipocrálica: 
figuran entre los primeros atjudlos que refuerzan la opi­
nión d d  Sr. M ata, de que «ni los hombres nacen adul- 
))tos ni las instituciones acabadas,» y citó para ello el 
descubrimiento de la circulación de la sangre; d  de la 
vacuna; el d d  vapor como fuerza motriz, y el do los 
telégrafos eléctricos: citó entre los segundos un libro 
entero (el de Houdart), que se ocupa de la Historia de 
la medicina (jriceja desde Esculapio hasta Hipócrates, 
y después de citar las frases de Zimmermann y Mon­
taigne, sabios «que no se hallaban animados d d  espí- 
srilu demoledor del Dr. M ata,»  comprobando aquellos 
asertos generales, dice el Sr. M enuez A lvaro :

« P e r o  p o r q u e  a n t e s  d e  H i p ó c r a t e s  h u b i e r a  m e d i c i n a ;  p o r ­
q u e  e l  o r i g e n  d e  e s t a  s e  o c u l t e ,  c o m o  . e l  d e l  N i l o ,  e n  l a  m á s  
l e j a n a  y  p r o f u n d a  o s c u r i d a d ,  ¿ d e j a r á  d e  m e r e c e r  n u e s t r o  s a ­
b i o  e l  d i s t i n g u i d o  p u e s t o  q u e  o c u p a  á  l a  c a b e z a  d e  l a  c i e n c i a  
m é d i c a *  ¿ D e j a r á  d e  m e r e c e r  e l  d i c t a d o  g l o r i o s o  d e  p a d r e  d e  
l a  m e d i c i n a ?

u l l i p ó c r a t e s ,  y a  q u e  n o  l a  c r e a r a ,  l a  d i ó  u n a  f o r m a  m á s  
c i e n t í f i c a  y  l a  e l e v ó  a u n  a l t o  g r a d o  d e  p e r f e c c i ó n  r e l a t i v a ­
m e n t e  á  l o s  t i e m p o s  e n  q u e  v i v í a .  ¿ Q u é  v a l o r  p o d í a  c o n c e ­
d e r s e  á  u n a  s i m p l e  c o l e c c i ó n  d e  h e c h o s ,  e n  l o  c u a l  c o n s i s ­
t í a  e n t o n c e s  la  m e d i c i n a ,  e s p e c i e  d e  m a t e r i a  b r u t a  é  I n f o r m e ,  
m i e i i l r a s  la  l u z  d e l  g e n i o  n o  p u s i e r a  f in  á  a ( | u e l  c a o s ?  D i jo  
b i e n  T h e ó f i l o  s e n t a n d o  ( | u e  h a  s i d o  H i p ó c r a t e s  e l  P r o m e t e o  
d e  i a  m e d i c i n a .  S o b r a d o s  l i e c b o s  s e  h a n  a c u m u l a d o  e n  n u e s ­
t r o s  ( l i a s :  ¿ h a y  p o r  v e n l , u r a  q u i e n  a c i e r t e  á  s a c a r  d e  e l l o s  
d o c t r i n a  n i  p r i n c i p i o  a l g u n o ?  H i z o  r e s p e c t o  á  n u e s t r a  c i e n ­
c i a ,  H i p ó c r a t e s ,  l o  q u e  H o m e r o  r e s p e c t o  á  la  e p o p e y a ,  y B a c o n  
y  N e w l o n  r e s p e c t o  á  l a  f i l o s o f í a  d é l a  n a t u r a l e z a .  T a m b i é n  
s e  h a  s u p u e s t o  q u e  H o m e r o  ¡ e l  g r a n d e  H o m e r o ! ,  n o  p a s ó  d e  
s e r  u i i  m i s e r a l i l e  r a p s o d a ,  c u y o  m é r i t o  U n i c o  s e  r e d u j o  a  s u s ­
t r a e r  d e l  t e m p l o  ele V u l c a n o ,  e n  M é i i l i s ,  p o e m a s  q u e  a l l í  h a ­
b í a  s o b r e  l a  g u e r r a  d e  T r o y a . »

« O p e r a n d o  p u e s  H i p ó c r a l e s  e s t a  r e f o r m a ;  s e p a r a n d o  l a  
m e d i c i n a  d e  l a  f i l o s o f í a ,  d e  l a  c u a l  s o l o  f o r m a b a  u n  ó r d e n  s e ­
c u n d a r i o ,  l a  d i ó  n u e v o  s e r ;  é  i m p r i m i é n d o l a  u i i  c a r á c t e r  
v e r d a d e r a m e n t e  c i e n t í f i c o ,  l e v a n t ó  ía  p r o f e s i ó n  á  la  d e b i d a  
a l t u r a  y  la  h i z o  i n l i i i i l a n i e n l e  m á s  ú t i l  p a r a  l a  h u m a n i d a d .

» ¿ N o  e s  b a s t a n t e  m e r i t o r i a  l a  o b r a  r e a l i z a d a  p o r  H i i i ó c r a -  
l e s ?  ¿ D i f e r e n c i a s e  a l g o  d e  u n a  v e r d a d e r a  c r e a c i ó n ?  ¿ N o  m e ­
r e c e r á  d e  t o d a s  s u e r t e s  e s t e  g r a n d e  p e r s o n a j e  h i s t ó r i c o ,  i a  
c o n s i d e r a c i ó n  m á s  d i s t i n g u i d a  p o r  p a r t e  d e  l o s  m é d i c o s  d e  
l o d o s  l o s  s i g l o s ?  S i  s e  q u i e r e n  e s t i m a r  b i e n  l o s  m e r e c i m i e n ­
t o s  d e  u n  h o m b r e  d e  e s t a  c l a s e ,  g e n e ^ l l m e n l e  d e s a t e n d i d o s  
p o r  s u s  c o n t e m p o r á n e o s ,  e x a m í n e s e  e l  c o n c e p t o  q u e  e n  s u  
t i e m p o  m e r e c i ó  á  l o s  m á s  g r a n d e s  f i l ó s o f o s .  F u é  H i p ó c r a l e s  
p a r a  P l a t ó n  e i  m á s  i l u s t r e  m é d i c o ,  y  S ó c r a t e s  ! e  p u s o  e n  
p a r a l e l o  c o n  P o l y c l e l o  y F i d i a s .  S i n  p r e c o n i z a r  s i s t e m a  e s -  
c l u s i v o , t o m a n d o  d e  l a  t r a d i c i ó n  c u a n t o s  e l e m e n t o s  c o n s i d e ­
r ó  ú t i l e s ,  f o r m ó  l a  c i e n c i a  y  l a  v o l v i ó  á s i i  n a t u r a l ^  m é t o d o ,  
c o m o  l u e g o  v e r e m o s  m á s  e s l e n s a m e n t e .  S i  a c e r t ó  ó  n o  e n  e l  
d e s e m p e ñ o  d e  la  i i i q i o r t a n l e  o b r a  q u e  a c o m e t i e r a ,  d í g a n l o  
p o r  m i  l o s  2 5  s i g l o s  q u e  l l e v a  s u  d o c t r i n a  d e  d o m m a c i o i i ,  n o  
s é  s i  ( i i g a  s o b e r a n a .  H a s t a  q u e  s e  f u n d ó  la  m e d i c i n a  e n  l a  
n o c i o n  e s p e r i i n e n l a l  d e l  m a r a v i l l o s o  p o d e r  d e  l a  n a t u r a l e z a ,  
n o  o f r e c i ó  n i  p u d o  o f r e c e r  v e r d a d e r o  é  i n d e l e b l e  c a r á c t e r  
c i e n t i l i c o .

« T e r m i n o  e s t e  p u n t o  s o s t e n i e n d o  q u e  n o  t a n  s o l o  p o r  b a -  
l i e r  r e u n i d o  e l  p r i m e r o  l o s  c o n o c i m i e n t o s  m é d i c o s  d e  s u  
t i e m p o  e n  u n a  c o l e c c i ó n ,  m e r e c e  H i p ó c r a t e s  e l  g l o r i o s o  n o m ­
b r e  q u e  s e  l e  d á  d e  p a d r e d e  l a  m e d i c i n a ,  s i n o  p r i n c i p a l m e n ­
t e  p o r  l i a b e r  s e n t a d o  l a s  p r i m e r a s  b a s e s  d e  u n a  d o c t r i n a  q u e  
e l  t r a s c u r s o  d e  2 3  s i g l o s  a u t o r i z a  á  c o n s i d e r a r  c o m o  i m p e r e ­
c e d e r a ,  N a d i e  h a  d i c h o  q u e  s a l i e r a  l a  c i e n c i a  d e  s u  c a b e z a  
c o m o  s a l i ó  M i n e r v a  d e  l a  d e  J ú p i t e r . »

Pasando después á la lectura del i.® punió, en el cual 
se considera á Hipócrates liajo el punto de vista filosó­
fico, y después de manifestar que nadie ha supuesto á 
este sabio como jefe de alguna escuela filosófica, como 
parece sigiiilicar el Dr. M a t a , lo cual hubiera estado

m  Dijo pn su E-rámen crllieo de la Homeopatía, tomo 2. , pág. 11, 
tas sicuieiitps piiliíbra» (jinj "0 sA yo cómo cnnrillar con su.s opinionrs 
lirespiiies: •leii^ase purseniemlidíique, al examinar el (finainismo vital 
rto Samuei llaliiicman, i'O prctcmlcmos poner eii duda las verdades que 
han descuhierío las bueiius escuelas vUalUtas, ni tas conquistas sdtidas 
que han legado á la ciencia.*

en conlradiccion con sus principios y aun profesión 
médica, dice:

« M a s  p o r q u e  n o  f i g u r e  H i p ó c r a t e . s  c o m o  j e f e  d e  u n a  e s c u e l a  
f i l o s ó f i c a ,  ¿ p u e d e  n e g á r s e l c ( | u i i f u é u n  g r á n e l e  íilúsofL»? T o d o s  
s u s  e s c r i t o s  r e v e l a n  q u e  a b u n d ó  e n  c o n o c i m i e n t o s  f i l o s ó f i c o s ,  
s i  l i i e n ,  a r r a s t r a d o  p o r  s u  a m o r  á  l a  m e d i c i n a ,  y  c o n  u n a  
p r o f u n d i d a d  d e  m i r a s  q u e  h a n  a c r e d i t a d o  l o s  t i e m p o s ,  a p a r t ó  
c u a n t o  a p a r t a r s e  d e b i ó  e s t a  c i e n c i a  d e  a q u e l l a ,  i m p r i m i é n ­
d o l a  n u e v a  d i r e c c i ó n  y  s i g u i e n d o  c o n s t a n t e  e l  m é t o d o  e s p e ­
c i a l  y  p r o p i o  q u e  d i j o  e n  s u  l i b r o  d e  l a  M e d i c i n a  a n t i g u a  
p o s e í a  l a  c i e n c i a ; m é t o d o  q u e ,  e n  m i  c o n c e p t o , h a  d e  s e r  
e t e r n o  p a r a  e l l a  , s i n  m á s  m o d i f i c a c i o n e s  q u e  l a s  r e c l a m a d a s  
p o r  i o s  n u e v o s  m e d i o s  d e  a n á l i s i s  é  i n v e s t i g a c i o n e s  q u e  e l  
i n g e n i o  d e l  h o m b r e  v a  s u c e s i v a m e n t e  d e s c u b r i e n d o . »

Comprobado esto por las reflexiones que hace e! autor 
sobre el libro de Aguas, aires y lugards, y por el concep­
to en que 'ten ían  á  dicho sabio Platón, Galeno y otros; 
pasa el Sr. M endez .Alvaro á  esponer sus dudas sobre el 
materialismo, que según el Sr. M ata profesaba la escue­
la jónica, como una prueba de la poca estrañeza que 
debe causar el ver que este académico intente negar ú 
Hipócrates el titulo de filósofo, toda vez que á  cada paso 
d á  pruebas de ligera reflexión critica y de contradic­
ción palmaria. Al finalizar este argumento, dice de esta 
manera:

« P r e g u n t o  y o , ¿ e s  l í c i t o  e n  n u e s t r o s  t i e m p o s  d e d u c i r  q u e  
u n  a u t o r  ( l e  a n a t o m í a  .  d e  f í s i c a ,  d e  q u í m i c a ,  d e  a s t r o n o m í a ,  
s e a  m a t e r i a l i s t a ,  p o r q u e , e s t u d i a n d o  s u c i e n n i a a i s l a d a m e i U e ,  
d e j e  d e  h a b l a r  d e  D i o s ,  d e l  a l m a  y  d e  l a s  f u e r z a s  v i t a l e s ?  S i  
t a l  l ó g i c a  s e  a d m i t i e r a ,  m u y  r e f o r z a d a s  s e  v e r í a n  d e  p r o n t o  
l a s  h a c e s  d e l  m a t e r i a l i s m o .  T a m b i é n  a u t o r i z a  á  c r e e r  q u e  
l o s  f i l ó s o f o s  c i t a d o s  n o  e r a n  e n  r e a l i d a d  m a t e r i a l i s t a s ,  á  l a  
m a n e r a  d e  l o s  d e l  d i a ,  e l  v e r  q u e  A n a x á g o r a s ,  j ó n i o  c o m o  
e l l o s ,  r e c o n o c i ó  p o c o  d e s p u é s  d o s  p r i n c i p i o s  e t e r n o s :  p o r  
u n a  p a r t e  l a  c a u s a  m a t e r i a l ,  y  p o r  o t r a  l a  i n t e l i g e n t e .  ¿ Q u é  
h a b l a n  d e  h a b e r  d i c h o  d e  la  c . a u s a  i n m a t e r i a l ,  a u n q u e  r e c o ­
n o c i e r a n  s u  e x i s t e n c i a ,  A n a x i t n a n d r o ,  A n a x i m e n e s ,  e t c . ,  s i  l a  
m a t e r i a l ,  o b j e t o  e s c l u s i v o  d e  s u  e s t u d i o ,  l e s  o f r e ( y a  t a n  f o r ­
m i d a b l e s  d i f i c u l t a d e s ? »

De aquí toma pie para asegurar, que el método de los 
jimios, que conslantemente se presenta como ejemplo 
dcl « posteriori, pudiera también citarse como ejemplo 
del á priori; y que «para reputar como purauiente 
nmaterialisla la doctrina de los mencionados filósofos, 
»es necesario ponerse á  exami narla desde un punto de- 
«terminado de vista y al través del prisma de! maleria- 
«lismo moderno... Necesidad hay para encontrar mate- 
«rialistas legítimos de llegar á  fíobhes, que exageró el 
nmélodode íaco /i, y seguir luego á  Locke, Ilelvctius, 
wCondillac, etc.» Discurre después sobre el método de 
Hipócrates y sobre el lugar que debe tener entre los 
filósofos antiguos, continuando de esta manera:

«A l o i r  q u e  H i p ó c r a t e s  e m p l e ó  e n  s u s  e s t u d i o s  m u y  p r e f e -  
r e n l e m e n l e  e l  m é t o d o  p o r  i n d i i o c i o n ,  n o  f a l l a r á  , s i n  e m b a r ­
g o ,  ( j u i e n  l o  u i e g u e ,  y  e l  S r .  M a l a  s e r á  t a l  v e z  u n o  d e  e l l o s ,  
p o r  c u a n t o  ( c o n  la  m i r a  d e  p r i v a r l e  d e  t o d a  o r i g i n a l i d a d  f i lo ­
s ó f i c a )  l e  h i z o  e n  s u  d i s c u r s o  s e m i - s n c r á t i c o ,  s e i n i - j ó n i o ,  c o n  
m e z c l a  d e l  e s p i r i l i i a i i s m o  d e  E l e a  ó  d e  G r o l o n a ;  s i n  q u e  e s t a  
a p r e c i a c i ó n  p r i m e r a  f u e s e  u n  o b s t á c u l o  p a r a  c o n v e r t i r l e  p o r  
o t r a  p a r l e  e n  s e n s u a l i s t a , e n  a n a l í t i c o , e n  j ó n i o  y  e n  p u r o  
m a t e r i a l i s t a .  ¡ C ó m o  s e  c o n t r a d i c e  e n  e s t e  p u n t o  e l  D r .  M a l a ,  
a s i  e n  s u  Exámen de la homeopatia c o m o  e n  s u s  r e c i e n t e s  
d i s c u r s o s .

» S u s  o b r a s  d i c e n  l i i e n  c l a r o  l o  q u e  f u é  H i p ó c r a t e s .  S u  
g é n i o  o b s e r v a d o r  y  p r á c t i c o  h a b í a  d e  i n e l i i i a r i e  p o r  f u e r z a  a l  
m é t o d o  a n a l í t i c o ;  y  s u  r a z ó n  p o d e r o s a  y  f e c u n d a  s a b i a  u t i l i ­
z a r  a l  p r o p i o  t i e m p o  e s e  a n á l i s i s ,  s a c a n d o  c o m o  p r o d u c t o  
c o n c e p c i o n e s  o r i g i n a l e s  d e  i n e s t i m a b l e  v a l o r . »

Probó después con numerosos testos de las obras ge- 
nuinas, y trascribiendo historias clínicas de los libros 
de Epidemias, contra los asertos del Dr. M ata, que «fué 
sHipócrales analítico, aumiue no lo fuese esclusiva- 
«mento, y esperimentador hasta donde pudo serlo,» y 
entre los largos razonamientos y comentarios dirijidos 
á comprobar estos asertos, csclaraa de esta manera:

« ¡ C o n  q u é  d e s e m b a r a z o  y q u é  f r e s c u r a  h a  p r e s e n t a d o  e l  
S r .  M a t a  á  l o s  a f o r i s t n o s  d e  H i p ó c r a l e s  y  á  l o s  [ i r o n ó s l i c o s ,  á  
e s t a s  g r a n d e s  s í n t e s i s  f o r t n a d a s  e i i  v i s t a  d e  n u m e r o s o s  h e ­
c h o s ,  c o m o  u n  m o n l o n  i n f o r m e  d e  s e n t e n c i a s  i n ú t i l e . s  y  
m u c h a s  v e c e s  h a s t a  r i d i c u l a s !  ¡ Q u é  t a r e a  t a n  v a n a !  ¿ H ú  q u e ­
d a d o ,  p o r  v e n t u r a , a l g ú n  e s c r i t o  m é d i c o  d e  l a  a n l i g ú e d a d  
q u e  t a n t o  h a y a  l l a m a d o  l a  a t e n c i ó n  d e  l o s  s a b i o s  n i  d a d o  
m a r g e n  á  t a n  p r o l i j a s  y  e s m e r a d a s  i n v e s t i g a c i o n e s ?  C r u n e r  
d i j o  q u e  e l  p r e c i o s o  l i b r o  d e  l o s  a f o r i s m o s  b a s t a b a  p a r a  
h a c e r  á  H i p ó c r a t e s  i n m o r t a l ;  S u i d a s ,  e x a g e r a n d o  s i n  d u d a  
a l g u n a ,  s e n t ó  q u e  l o s  a f o r i s m o s  e s c e d e n  d e  l o s  l i m i t e s  d e l  
h u m a n o  e n l e n i i i m i e n t o ; y  P a r l s e t  e s c l a m ó :  « ¿ q u é  o t r a  m a n o ,  
f u e r a  d e  l a  j e  H i p ó c r a l e s ,  h u b i e r a  s i d o  d i g n a  d e  e s c r i b i r  e l  
l i b r o  j e  l o s  a f o r i s m o s ? »  Y i i o  e s  d e c i r  e s t o  q u e  l o d o  .sea  p e r ­
f e c c i ó n  e n  é l :  é c h a s e  ( le  v e r  e n  t a l  l i b r o  b á s t a n l e  d e s o r d e n ,  
l i a y  r e p e t i c i o n e s  i n ú t i l e s ,  h a y  p r o p o s i c i o n e s  d e m a s i a d a m e n t e  
v u l g a r e s  y h a s t a  e r r ó n e a s ,  ( l u e  t a l  v e z  n o  p r o c e d a n  d e  H i p ó ­
c r a t e s ;  p e r o  e l  c o n j u n t o  e s  b r i l l a n t e ,  p o r q u e  e n  é l  s e  r e c o ­
n o c e n  á  u n  t i e m p o  l a  o r i g i n a l i d a d  y  l a  v e r d a d ,  d e s p r e n d i d a s  
d e  u n a  c o p i o s a  y  e s m e r a ü a  e s p e r i e n c i a . »

« T o m a n d o  p i é  d e  e s a  d i v e r s i d a d  p r o d i g i o s a  d e  h e c l i o s  m é ­
d i c o s  q u e  s e  a d v i e r t e ,  s o s t u v o  e l  S r .  M a t a  q u e  n o  p u d o  H i p ó ­
c r a t e s  i n d u c i r  d e  e l l o s  u n a  l e g í t i m a  m e d i c i n a ;  y  s i n  e m b a r g o ,  
s e  q u e j a  d e  q u e  n o  h a y a  d a d o  d e s c r i p c i o n e s  g e n e r a l e s  d e  l a s  
e n f e r m e d a d e s .  H a n  t r a s c u r r i d o  2 3  s i g l o s  d e s d e  e n t o n c e s ;  e n  
e s e  t i e m p o  s e  l i a n  a c u m u l a d o  h e c h o s  i n f i n i t o s ,  h a s t a  e l  p u n ­
t o  d e  s o f o c a r n o s  s u  i n m e n s a  c o p i a ,  y  s i n  e m b a r g o ,  e s  l o  c i e r ­
t o ,  d e s p u é s  d e  l o d o ,  q u e  l a  c i e n c i a  m é d i c a  e s t á  p o c o  m á s  
a d e i i i n l a d a  ( ( u e e n t o n c e s  b a j o  e l  a s p e c t o  p r á c t i c o ,  q u e  e s  e l  
m á s  i i i l e r e s a n i e .  ¿ E s  q u e  n o  s o n  t o d a v í a  s u f i c i e n t e s  l o s  h e -  
chos? S e g u r o  e s t o y  d e  e l l o :  s e g u i d  e n  l a  t a r e a ;  a n a l i z a d  d e  
t o d a s  s u e r t e s ;  r e c o j e d l o s  c o n  l a  m á s  a . s o i n b r o s a  a b u n d a n c i a ,  
q u e  c a s i  l o d o s  s e r á n  p e r d i d o s ;  y  s i  a l g u n a  v e n t a j a  a l c a n z á i s  
c o a  e l  r á p i d o  v o l a r  d e l  t i e m p o ,  m e j o r  q u e  d e b i d a  a l  c ú m u l o
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( i e  t i e c l i o s  q u e  v í iU  a c u m u l a n d o  y á  v u e s t r o  f s i é r i l  a n á l i s i s ,  
l a  d e l > e r e i s , n o  o s  a s u s t e ,  a l  e m p i r i s m o  r a c i o n a l .  P o r  ta  v i a  
d e l  a n á l i s i s ,  t a l  c o m o  la  s e g u í s ,  p o d r é i s  l l e g a r  á  c o n o c e r  a l g o  
m á s  m e n u d a m e n t e  l a  o r g a n i z a c i ó n ;  e s t u d i a r e i s  a l g o  m á s  
c i e r t a s  f u n c i o n e s  c o n  e l  a u x i l i n  d e  e s p e r i i n e n t o s  y  d e  l a  b i e n  
e n t e m i i d a  a p l i c a c i ó n  d e  l a  f í s i c a  y  d e  l a  q u í m i c a ; p e r o  e n  
v u e s t r a s  p r e t e n s i o n e s ,  n o  s é  s i  d i g a  t e m e r a r i a s , t r o p e z a r e i s  
c o n s t a n t e m e n t e  c o n  e l  v e l o  i n s u p e r a b l e  d e  u n a  c o s a  q u e  h a y  
e n  l o s  s é r e s  v i v o s  c u y a  e s e n c i a  n u n c a  d e s c u b r i r é i s ,  p o r q u e  
e s e  s e c r e t o  e s  e l  s e c r e t o  d e  D i o s ;  s e c r e t o  q u e  o s  h a r í a  d u e ­
ñ o s  d e  l a  v i d a  t r a s t o r n a n d o  e !  o r d e n  d e l  U n i v e r s o . l o  q u e  e s  
d e  t o d o  p u n t o  i m p o s i b l e .  L i m i t a d  v u e s t r o s  e s t u d i o s  á  m á s  
h u m i l d e s  y  r a z o n a b l e s  p r o p o r c i o n e s ;  i n v e s t i g a d  á  u n  t i e m ­
p o ,  p o r  t o d a s  l a s  v í a s  ,  d e  t o d a s  l a s  m a n e r a s  y p o r  t o d o s  l o s  
m é t o d o s ,  f i j a n d o  v u e s t r a  a t e n c i ó n  i g i i a l m e n t é  e n  l a s  l e y e s  
v i t a l e s  q u e  e n  l a s  f í s i c a s  y  q u í m i c a s ;  i n d a g a d  l a s  c a u s a s  m o r ­
b í f i c a s .  y  n o  e l e v e i s  a l t i v o s  e l  p e n s a m i e n t o  á  l a  c r e a c i ó n  y  á  
l a  i n m o r t a l i d a d . »

Después de exam inar «esa especie de inculpación di- 
«rijida á Hipócrates porque consideró algunas enfer- 
«medades como trastornos generales del organismo,» 
entra en la indagación de si este sabio médico fué hipo­
tético, sistemático !j teórico, después de algunos
Tazonamienlos, en el punió de su discurso, que versa 
sobre si fueron materialistas Hipócrates y Sócrates. Entre 
los numerosísimos argumentos que se acumulan en esta 
parte, combatiendo las razones que el Dr. M vta ha 
dado, para considerar cá Hipócrates como materialista, 
y  entre los varios párrafos que se citan de muchos au­
tores para robustecer tales argumentos, que omitimos 
por lo mucho que se vá prolongando esta reseña, dice 
el Dr. M k n d e z  A l v a r o :

n C o m p l e i a r é ,  e n  f i n ,  e s t e  j u i c i o  c r í t i c o  d e  H i p ó c r a t e s  c o m o  
f i l ó s o f o ,  c o p i a n d o  e l  s i g u i e n t e  p á r r a f o  d e  u n a  ¡ m i o r i d . n d  ( j u e  
y o  r e s p e t o  e n  l o  q u e  v .a í e ,  c o m o  á  t o d a s  l . i s  a i t l o r t d a d e s  ; df-I 
m i s m o  S r .  M a l a  e n  p e r s o n a , Exámen critico de la homeopa­
tía, l o m o  I ,  p á g .  1 1 0 :

u E I  e s p i v i t i i  f i l o s ó f i c o  d e  H i p ó c r a t e s  e s ,  p u e s ,  la  d e s c o n ­
f i a n z a  d e  l o s  s i s t e m a s  m é d i c o s ,  la  d u d a  s o b r e  l a  v e r d a d  d e  
c a d a  u n o  d e  e l l o s  a i s l a d o ,  y  la  aplicación de. la razón á la 
e s p e n c w c í a , l a  o b s e r v a c i ó n  g u i a d a  d e l  r a c i o c i n i o .  F i l o s o f í a  
l a  m á s  s a n a ,  l a  m á s  r e c t a ;  f i l o s o f í a  q u e  a c a b a r á  p o r  d o m i n a r  
e l  e n t e n d i m i e n t o  h u m a n o ,  y  q u e  s i  e n  l a  e . s c i i e l a  d e  C o o s ,  
donde fué esbozada ,x\o p u i l o  d a r  t o d o s  l o s  r e s u l t a d o s  q u e  
v á  d u n d o  e n  n u e s t r o s  t i e m p o s , d e s d e  l a  c o n c e p c i ó n  d e l  g r a n  

' c a n c i l l e r  d e  I n g l a t e r r a  ,  B a c o u  d e  V e r u l a i n i o , n o  p o r  e s o  e s  
m e n o s  d i g n a  d e  a d m i r a c i ó n  y  d e  r e s p e t o . »

» ¡E 1  S r .  M a l a  d e  h a c e  o c h o  a ñ o s  ,  e i  S r .  M a t a  d e l  A t e n e o ,  
c o n t r a d i c e ,  c o m o  a c a b a i s  d e  v e r ,  a l  S r .  M u t a  d e  la  a c l n a ü i i a d  
y  d e  l a  A c a d e m i a !  Y o  s i e n t o  m u c h o  e s a  d u a l i d a d  q u e  e m ­
b r o l l a  y  c o n f u n d e  á  c a d a  p a s o  la  c u e s t i ó n  q u e  s e  v e n t i l a .  
¡ A h í  v e i s  á  H i p ó c r a t e s  p r o f e s a r  t a  m rfs  sana; a l l í  le
v e i s  a n i m a d o  d e  e s c e l e n t e  e s p í r i t u  f i l n s ó f i c o  y  d e  e s r e l e n t e  
e s p í r i t u  m é d i c o ;  a h í  l e  h a l l á i s  esboz-ador d e l  m é t o d o  b a c o -  
i i i a n o !  ¡ Q u é  v a r i e d a d  t a n  c a p r i c h o s a  y  f a n t á s t i c a ! »

«¿ A  q u é  a c u m u l a r  r a z o n e s  p a r a  p r o b a r  q u e  H i p ó c r a t e s  
e s t á  m u y  a p a r t a d o  d e l  m a t e r i a l i s m o ?

))V ed a q u í  la  ú l t i m a  q u e  v o y  á  p r e s e n t a r ,  y  c i e r t a m e n t e  l a  
m á s  p o d e r o s a .  S i  m a t e r i a l i s t a  f u é  R i p ó r r a l e s . ¿ p o r q u é  l e  
h a  c o m b a t i d o  t a n  s i n  p i e d a d  e l  S r .  M a t a ?  ¿ C ó m o  n o  l e  h a  
e n s a l z a d o  e n  v e z  d e  r e b a j a r l e ,  c o s a  q u e  d e  c ' e r l o  h u b i e r a  
h e c h o  á  p r o f e s a r  l a s  p r o p i a s  d o c t r i n a s  q u e  é l  s o s t i e n e  é  
i n t e n t a  d i f u n d i r  d e  l a  m a n e r a  m á s  a r d i e n t e  y  a p a s i o n a d a ?  
¿ P o r  q u é  e n  v e z  d e  s e r  s u  p a n e g i r i s t a  s e  h a  p r é s e i i i a d o  c o m o  
s u  m á s  d e s t e m p l a d o  y  f u r i o s o  d e t r a c t o r ? »

Pasó después á ocuparse del 6.° punto, á saber: cono- 
simientos me'dicos de Bipócrates; comenzando de esla 
m anera:

* N o  c o n t e n t o  e l  S r .  M a t a  c o n  n e g a r  á  H i p ó c r a t e s  l a  g l o r i a  
q u e  l e  c a b e ,  s i n o  c o m o  p a d r e  n a t u r a l  y  l e g í t i m o  d e  l a  m e d i ­
c i n a ,  a l  m e n o s  c o m o  s u  r e g e n e r a d o r ;  n o  c o n t e n t o  c o n  n e g a r ­
l e  l a  c a l i d a d  d e  e m i n e n t e  f i l ó s o f o ; n o  c o n t e n t o  c o n  s o s t e n e r  
q u e  n o  e s t a b l e c i ó  n i n g ú n  m é t o d o  d e  i m p o r t a n c i a  p a r a  e l  
e s t u d i o  d e  l a  c i e n c i a  n i  c o n  c a l i f i c a r l e  d e  h i p o t é t i c o  y  s i s t e ­
m á t i c o ;  n o  c o n t e n t o ,  e n  f in ,  c o n  a f r e n t a r l e  d á n d o l e  e l  t í t u l o  
d e  m a t e r i a l i s t a ,  l e  e m p e q u e ñ e c e  a d e m á s  c o m o  m é d i c o ,  d e -  
t e n i é i u i o s e á  e x a m i n a r ,  c o n  p a r c i a l i d a d  n o t a b l e  y  d e s d e  l a  
a l t u r a  d e l  s i g l o  x i x ,  l o  q u e  r e l a t i v a m e n t e  á n u e s t r a  c i e n c i a  
p u e d e  a p r e n d e r s e  e n  s u s  o b r a s ;  l o d o  p a r a  c o n c l u i r ,  h e c h a  
y a  l a  a u t o p s i a  d e l  grande ídolo , q u e  e n  l a  c o l e c c i ó n  h i p o c r á -  
t i c a  n a d a  p u e d e  a p r e n d e r s e  n i  e n  í i l o s o f í a , n i  e n  c i e n c i a s  
a u x i l i a r e s ,  n i  e n  a n a t o m í a  d e  n i n g u n a  e s p e c i e , n i  e n  f l s i o l o -  
g i a  ,  n i  e n  h i g i e n e ,  n i  e n  p a t o l o g í a ,  n i  e n  t e r a p é u t i c a , n i  e n  
n o s o g r a f i a ,  n i  e n  e p i d e m o l o g i a ,  n i  e n c l i n i c i i ;  p a r a  a ñ a d i r ,  e n  
f i n ,  q u e  l a  l e c t u r a  d e  s u  c o l e c c i ó n  e s  c o m p l e t a m e n t e  o c i o s a  
é  i n ú t i l ,  y  p a r a  b u r l a r s e  d e  s u s  s e c t a r i o s ,  d i c t é n d o l e s  q u e  v a ­
y a n  s i  q u i e r e n  e n  p e r e g r i n a c i ó n  á  l a  t i e r r a  d e  L a r i s a ,  a l l á  e n  
T e s a l i a ,  c o m o  v a n  i o s  á r a b e s  á  l a  M e c a ;  m a s  q u e  n o  p r e t e n ­
d a n  h a c e r  d e  e s e  h o m b r e  o t r o  S i d d h a r t h a ,  o t r o  R u d a ,  p a r a  
h a c e r n o s  p r o f e s a r  u n  b u d i . s m o  m é d i c o , t a n  f a n á t i c o  c o m o  e l  
d e  l a s  s e c t a s  c i d i i a s ,  y  g u a r d e n  e n  l a  l o n t a n a n z a  l i ¡ .« ló r i c a  á  s u  
í d o l o ,  c o m o  e n  l a s  s o m b r a s  d e l  m i s t e r i o  l o s  b u d i s t a s  d e l  
T h i b e t  á  s u  g r a n  L a m a ,  s i  n o  q u i e r e n  q u e ,  v i s t o  e l  D u d a  
c o a c o  d e  m á s  c e r c a ,  d e s n u d o  d e  a p a r a t o s  d e  d i o r a m a  y  
b a ñ a d o  d e  l a  l u z  d e  n u e s t r o  s o l ,  l a  m u l t i t u d  a d v i e r t a  q u e  e s  
u n  p r ó j i m o  d e  c a r n e  y  l i u e s o  c o m o  c u a l q u i e r  h i j o  d e  A d a n ,  
c o n  t o d o s  l o s  d e f e c t o s  é  i m p e r f e c c i o n e s  q u e  l l o v i e r o n  s o b r e  
l a  m i s e r a b l e  p r o g e n i e  h u m a n a ,  d e s i l e  q u e  n u e s t r o s  p r i m e r o s  
p a d r e s  s e  d e j a r o n  s e d u c i r  p o r  l a  s e r p i e n t e .

¡)¡Y l u e g o  s e  e s l r a ñ a  e l  S r .  M a l a  d e l  r u i d o  q u e  h a  c a n s a d o  
s u  d i s c u r s o !  ¿ Q u é  n e c e s i d a d  h a b í a  d e  d e r r a m a r  e l  v e n e n o  
d e l  s a r c a s m o  s ó b r e l o s  s e c u a c e s  d e  H i p ó c r a t e s ,  s i q u i e r a  
i n c u r r a n  e n  a l g u n a  e x a g e r a c i ó n  ,  c o m o  e s  p r o p i o  d e  l a  m i s e ­
r a b l e  p r o g e n i e  h u m a n a ?  ¿ A c a s o  s e  h a l l a  é l  m i s m o ,  c o n  s u  
espíritu fuerte, c o n  s u  o r i g i n a l i d a d  y l o d o ,  e x e n t o  d e  e x a g e -  
r a c i o n e . s  y  d e  e r r o r e s ?  ¿ N o  s o n  s u s  d i s c u r s o s  c o n t r a  H i p ó c r a ­
t e s  y e l  h ' i p o c r a l i s m o ,  u n a  e n o r m e ,  p r o l i j a ,  i n c o n m e n s u r a b l e  
y  d e s a t o n t a  e x a g e r a c i ó n ?  P e r o  a d m i r é m o n o s  d e  l a  f e c t t m l i -  
i l a d ,  d e  l a  v e n a  d e  t a n  b u e n  c o m p a ñ e r o .  E n  e s e  p á r r a f o  s e  
e n c u e n t r a n ,  e i i  f r a t e r n a l  u n i ó n  y  a m i s t o s o  c o n s o r c i o ,  l o s  
á r a b e s  d e  l a  M e c a ,  l o s  b u d i s t a s  d e l  T h i b e t ,  e l  g r a n  L a m a ,  e l  
B u d a  c o a c o .  A d a n  y h a s t a  l a  t e n t a d o r a  s e r p i e n t e  d e  n u e s t r a  
m a d r e  E v a , . .  ¡ Y o  e c h o ,  s i n  e m b a r g o ,  d e  m e n o s  á  J ú p i t e r  
o l í m p i c o ,  a l  e n a n o  T o m - P o u c e ,  a l  z a n c a r r ó n  d e  M a l i o n i a  y a l  
M i n o t a u r o  d e  C r e t a ! . . N o  s e  e n o j e  e l  S r .  M a l a  p o r  e s l a  s e n -  
p i l l a  é  i n o c e n t e  r e p r e s a l i a .  P a r a  h a c e r  e l  p r o p i o  e x á m e n  d e

l o s  c o n o c i m i e n t o s  m é d i c o s  d e  H i p ó c r a t e s ,  q u e  h i c i e r o n  c o n  
g r a n d e  a n t e r i o r i d a d ,  e n t r e  o í r o s  m u c h o s ,  I l a s o r i ,  R r o i i s s a i s  
[Exámen des doctrines médicales, p á g .  l i  y  s i g u i e n t e s ) ,  y  
H e n o u a r d  (Hisloire de la médecine, p á g .  1Ó 9 y  s i g u i e n t e s ) ,  n o  
h a b l a  g r a n d e  n e c e s i d a d  d e  d i r i j i r  á  l o s  h i p o c r á t i c o s  t o d a s  e s a s  
verídicas y  cariñosas p a l a b r a s ,  ú n i c a  o r i g i n a l i d a d  q u e  e n c i e r ­
r a  e s t a  p a r l e  d e l  d i s c u r s o  d e l  S r .  M a l a  ,  d e  l a  c u a l  h i z o  u n a  
n u e v a  e d i c i ó n  c o n  c o m e n t a r i o s  e n  la  s e s i ó n  p e n ú l t i m a . »

Terminó esto punto, y  con él la hora de sesión, ha­
ciendo una defensa de la bondad y escelencia de los co­
nocimientos y doctrinas medicas de Hipócrates.

Lamentos de un farmacéutico.

Un periódico farmacéutico de Valencia, ha publicado 
recientemente el más curioso articulo que puede escri - 
birse en merecido elogio del Dr. Mata. Bueno es que los 
lectores del S iulo conozcan la especie de idolatría que 
nuestro apreciablc amigo ha despertado en el entusiasta 
autor del referido arlículo.

Después de copiar, por via de epígrafe, el párrafo con 
que terminó el ruidoso discurso inaugural del catedrá­
tico de medicina legal, esclam a:

«¡Bien p o rc lS r . D. Pedro M ata, por el doctor tan 
sábio como laborioso, que ha sabido condensar en cor­
tas lineas pensamientos tan grandes y salvadores!

»¡Bien por el que lleno de genio y de patriotismo, 
convida al trabado (¡no es malo el refresco!) á Jos pa­
dres de la medicina española (¡Este buen farmacéutico 
no ha leído los tres discursos del Sr. Mata sobre la pater­
nidad de Hipócrates! ¡Espacio, hermano, en punto á pa- 
terniilades, que el asunto es siempre delicado y miste­
rioso!), para que den á la juventud un digno ejemplo de 
amor y de abnegación por su ciencia I

«¡Bien, y mil veces b ien , por el enemigo implacable 
de la indolencia, mir el denunciador del paganismo me'- 
dico (¡Calle, por Dios, el pagano farmacóiilico del si­
glo XIX ¡ y advierta que va un astro potente detrás del 
paganismo médico pisándole la capa!), por el astro po­
tente que ha iluminado con sus rayos el espíritu estravia- 
do de muchos! (¡Válanos Dios!)

»Ueciba el Sr. D. Pedro Mala nuestro más cordial sa­
ludo. (Seguros estamos de que al Sr. Mala no le habrá 
hecho mucha gracia saludo semejante.)

»La humanidad y la ciencia le habrán saludado 
ya (Cierto: sabemos que dias pasados estuvieron á vi­
sitarle...) al abrir sw gran libro (¡Esto de saludar al 
abrir un gran libro, vale un ejemplar de la oficina de 
Dorvaulll ¡Nunca habíamos visto nosotros saludar asi! 
¡Vivir para ver), y consignar en él los dones con que 
las ha enriquecido el talento y  el entusiasmo de tan 
d is lin p id o  varón. (Ahora caemos en la cuenla: sin 
duda la humanidad y la ciencia son cajeras del Crédito 
moviiiario ó cosa por cl estilo, y apuntan en el gran 
libro los dones que entran en caja.)

»¡Qiié lástima que el Sr. Mata no sea también far­
macéutico! (¡Verdaderamente que lo es!; pero no está 
mal siendo médico, que nosotros le apreciamos muy 
de veras.)

»¿Por qué la farmacia española ha de ser tan desgra­
ciada, que no pueda contar entre sus hijos á un Mata? 
(¡Pobrocila farmacia! ¿No es una compasión?) ¿Y 
por qué ha de carecer de una voz como la suya, tan elo­
cuente, bravia (¡Ya lo echó á perder el entusiasta far­
macéutico de Valencia! ¡Bravia!... ¡Virgen de las An­
gustias! Tanto vale decir, feroz, salvaje, cerril, silves­
tre y rústica.—Véase el diccionario) y simpática? (¡ Lo 
bravio y lo simpálico, se repelen para los hombres: para 
las fieras no, ni tampoco para cl fogoso farmacéutico!)

»En este doctor iluslre no miramos al representante 
de ningún sistema, ni menos al jefe de ningún bando 
ó partido profesional. Para nosotros el Sr. Mala es más 
que todo eso; es una figura, una entidad moral, wn ge­
nio que se agita (¡ Lo que me gustan á m i, y la gña- 
cia que me hacen los genios ([ue se agitan!), que tra­
baja, que destruye y que crea, pero con talento (¡Pues se 
supone! ¿ si es genio, no ha de tener talento?), con valor 
y  con filosofía, dando al mundo cicnlifico un ejemplo 
de lo que vale y lo que puede el estudio y la perse­
verancia ilel hombre. (¡El mundo científico debe estar á 
estas horas, con un nalmo de boca abierta y patitieso!)

»Bajoeslff punto ae vista, ei Sr. Mala es un héroe 
que la farmacia recibiría en su seno con los brazos 
abiertos, segura do mic muy pronto tendría que agra­
decerle el desarrollo de ese movicniento cientifiro que ha 
n'eado (¡Desarrollar un movimiento cienlilico que lia 
creado, es una idea peregrina, que parece que acaba 
de salir de alguna caldera de vapor!) entre los profesores 
médicos, y que (anlo necesita cl abatido cuerpo á que 
pertenecemos.»

Luego que acaba de perfumar al Sr. Mata por arriba 
y por abajo, emprende el discreto colega farmacéutico 
con las notabilidades de su profesión, y las trata de la 
manera que vá el lector á v e r ;

«Con su inercia y su abandono, es decir, con su ha­
bilidad para relegarnos duna ignominiosa negación (¡Tlc- 
legar á una negación! ¡Dios nos asista!), han conseguido
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a llin  que sus compañeros, que sus mismos disci 
se pregunlen sin cesar: ¿dónde están, qué es t 
eminencias de la farmacia española? ¿Qué dercc 
qué títulos les quedan para conservar sus puestos? (¡ 
cosa es clara! Quítense Yds. de ah í, que nosotros lo 
haremos mejor: pues no fallaría más sino que habién­
doseles caído los dientes de viejos comieran aún.) ¿Qué 
han hecho hasta aquí ? ¿ Qué hacen hoy ? ¿ Y qué harán

mañana sin la iniciativa de un Dr. M ala, que los des­
pierte con su robusta voz (Cierto: ¡ó váyanse Vds. v 
déjennos limpio el bebedero, ó por lo menos háganse 
</pmos y  agítense! ¡El mundo se regenera!), los agui- 
jonée con la punta electrizada de su palabra (Aquí te­
nemos una cosa curiosila que ver: una palabra con 
punta, y no una punta cualquiera, sino una punta elec­
trizada... ¡Cáspita! electrizada. Despacito en el capitulo 
de las puntas electrizadas, y  hagamos punto,) y los 
confunda con el peso de duras y justas acusaciones?

«Fácil es de adivinar lo que fiarán nuestros hombres,
N.ADA. (¿Qué querrá que hagan? Enseñar farmacia y 
llenar los otros deberes que tengan, y no es poco.) Del 
que no tiene la costumbre de hacer, no puede esperarse 
que haga algo; más a ú n , el que debiendo hacer no ha 
hecho, hay fundados motivos para suponer que nunca 
hará nada.»

Presupuesto de Sanidad.

Hemos acabado de perder la esperanza de que algún 
dia llegue á organizarse medianamente el ramo de sani­
dad civil, marítima y del interior. Animados del más 
laudable celo así cl ministro de la Gobernación como 
el Sr. D. Tomás Rodríguez Rubí, director de beneficen­
cia y sanidad, hablan introducido en cl presupuesto 
para el año próximo, las cantidades necesarias á fin de 
organizar convenientemente la sanidad marilima é in­
troducir algunas precisas mejorasen la interior; siendo 
su objeto, en caso de que la partida fuese aprobada por 
las Córtes, someter en seguida á su deliberación el 
proyecto de ley que hace tiempo tenían preparado, y 
plantearle sin la menor tardanza.

Pero tan laudable propósito, en un pais dónde sobran 
recursos para lodo menos para lo dc interés más gene­
ral y apremiante, no debía mantenerseunmcho tiempo, 
ni aun el preciso para llegar al santuario de las leyes. 
Llegáronlos presupuestos al ministerio de Hacienda, se 
vió este en la necesidad de recurrir á su tijera nivela­
dora, y de un tajo escindió, sin parar mientes en lo que 
h ac ia , la partida aumentada al presupuesto actual de 
policía sanitaria. ¿No podría haberse escatimado ese mi­
llón ó poco más do reales, entre los diversos capítulos 
de nuestro nada escaso presupuesto?

Pero vale más no ocuparse de tales asuntos La sani­
dad de ios puertos seguirá en el mismo y aun en mayor 
abandono que hasta aq u í, por cnanto los médicos y 
demás empleados se verán en la precisión de abando­
nar irnos destinos penosos, que en los de cuarta clase es­
tán prestando gratuitam ente; eon lo que acontecerá de 
seguro en muchos, lo que ya parece ha sucedido en algu­
no ; tener que obligar las autoridades á los médicos á 
prestar el servicio de visita de naves. Estaremos siempre 
sin lazaretos ele observación, sin uno bueno de patente 
sucia en el Océano, y con el de Mahon sin concluir. Y 
en el interior sin la organización sanitaria debida para 
desempeñar el más importante servicio público.

C om isioD  m é d io o - m i l i ta r  á  I t a l i a .

Leemos lo siguiente en nuestro apreciable colega el 
Memorial de Sanidad.

« D e s p u é s  d e  l a s  h a l a g ü e ñ a s  e s p e r a n z a s  q u e  n o s  h a b í a n  
l i e c L o  c o n c e b i r  l o s  a n u n c i o s  d e  t o d a  la  p r e n s a  p u l i t i c a ,  t e ­
n e m o s  e l  s e n t i m i e n t o  d e  s a b e r  q u e  n o  e s t a r á  r e p r e s e n t a d o  
e l  c u e r p o  d e  S a n i d a d  e n  la  C o m i s i ó n  m i l i t a r  q u e  v á  á  e s t u ­
d i a r  e l  c u r s o  d e  l a s  o p e r a c i o n e s  e n  e l  t e a t r o  d e  l a  g u e r r a ,  
p u e s  p a r e c e  q u e  á  p e s a r  d e  l i a b e r  e s p u e . s t o  l a  d i r e c c i ó n  la 
g r a n d e  n e c e s i d a d  y  c o n v e n i e n c i a  d e  e s l a  m e d i d a ,  n o  l a  h a  
e s t i m a d o  o p o r t u n a  e l  E x e m o .  S r .  m i n i s t r o  d e  la  G u e r r a .  E s ,  
p u e s . i n d u d a b l e  q u e  s e  [ l e r d e r á  e s l a  o c a s i ó n  d e  h a c e r  e s t u ­
d i o s ,  c u y a  v e n t a j o s a  a p l i c a c i ó n  á  n u e s t r o  e j é r c i t o  p u d i e r a  
d a r  h o n r a  a l  p a i s  y  a l i v i o  a l  s o l d a d o ,  y  n o s o t r o s ,  . m i a n t e s  
a n t e  t o d o  d e l  b i e n  d e l  e j é r c i t o ,  c u y a  s a l u d  n o s  e .s lá  c o n í i a d a ,  
n o  p o d e m o s  m e n o s  d e  d e p l o r a r  e s t e  r e s u l t a r l o ,  p o r  m a s  q u e  
n o  p e r j u r l i c a  á  l o s  i n t e r e s e s  m a t e r i a l e s  d e l  C u e r p o .  Q u i s i é r a ­
m o s  c r e e r  q u e  e !  s e r v i c i o  s a n i t a r i o  e s t á  e n  E s p a ñ a  t a n  a d e ­
l a n t a d o  q u e  n a d a  p u e d e n  e n s e ñ a r l e  n i  e l  . A u s t r i a  n i  la  F r a n ­
c i a ,  y  q u e  s e  l i a l l a á  m a y o r  a l t u r a  q u e  l o s  d e m á s  C u e r p o s  
f a c u l t a t i v o s  q u e  v a n  á  e s t u d i a r  e n  e s t a  g u e r r a ,  p a r a  n o  p e n ­
s a r  q u e  s e  t i e n e  e n  p o c o  s u  m .n y o r  ó  m e n o r  p e r f e c c i o n a m i e n ­
t o  , y  q u e  e s  i n d i f e r e n t e  q u e  c l  s o c o r r o  á  l o s  h e r i d o s  e n  c a m ­
p a ñ a  s e  p r e s t e  c o n  m a s  ó  m o n o s t í f i c á c i a ,  D e  t o d a s  m a n e r a s  
e l  C u e r p o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r  h a  d e m o s t r a d o  e n  c-Sla o c a s i o i í  
e l  c e l o  q u e  l e  a n i m a  , s o l i c i t a n d o  q u e  a i g n i m s  d e  s u s  i n d i v i ­
d u o s  m a r c h a r a n  a  c o r r e r  l o s  a z a r e s  y p e l i g r o s  d e  u n a c a m -  
p a ñ . i  , p a r a  e s t u d i a r  e n l r e  e l  f r a g o r  d e  l o s  c o m b a t e s  c ó m o  
p u e d e  e c o n o m i z a r s e  m a s  l a  s a n g r e  d e  n u e s t r o s  s o l d a d o s . »

Eafcrmedadci reinantes en las salas de medicina del 
H ospital general durante el m es de mayo.

Los profesores de medicina del Hospital general do 
esta Córte han elevado al director del establecimiento 
el siguiente parle mensual:

«La atmósfera estuvo constantemente en todo el mes 
de mayo cargada de gruesas nubes, sin que un solo dia 
fuese claro y despejado; hubo frecuentes lluvias, pero 
poco abundantes y de corla duración, liasla Ja última 
semana, en que se hicieron verdaderamente copiosas. A 
dicho estado acompañó uiia temperatura más fresca d«

Ayuntamiento de Madrid
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lo que á la estación correspondía, manteniéndose el 
termómetro de Reaumur con ligerisimas escepciones en­
tre los i O y los de su escala. Reinaron de prefe­
rencia los vientos del S. E , S. y S O., siendo fuertes y 
aun impetuosos en su mayor parte. La columna baro­
métrica nunca subió á más de las 2(5 pulgadas y 4 lineas 
y alguna vez Ijajó á las ■2fi pulgadas.

Por lo que viene dicho se advierte q u e , á pesar de lo 
adelantado de la prim avera, el tiempo ha ofrecido todas 
las condiciones propias del mes de abril, dando su in­
fluencia a las  enfermedades el carácter perteneciente á 
las desarrolladas en las estaciones frescas y húmedas, 
de tal modo, que en la mayor parle predominó la índole 
catarral y reumática, sin que dejaran también de obser­
varse algunas afecciones inflamatorias y aun gástri­
cas. Fueron, pues, numerosas las afecciones de la mem­
brana mucosa del aparato respiratorio, y las del siste­
ma fibroso y muscular, así como también las fiebres 
gástricas y aun las inlermilenles de diversos tipos, so­
bre lodo cuotidianas, sin que dejaran de verse con al­
guna frecuencia, neumonías, pleuroneumonias y pleu­
ritis de bastante intensidad, perd que por lo común ter­
minaron felizmente. En las enfermerías de mujeres se 
observaron además algunas melrorrágias y metritis: 
continúan reinando las fiebres eruptivas, habiendo en­
trado 30 enfermos acometidos de viruelas, y hasta 29 
de sarampión; las primeras presentan un carácter 
benigno, como que solo han ocurrido dos termina­
ciones funestas. Las enfermedades crónicas, y muy 
particularmente las de los órganos contenidos en la 
cavidad del pecho, se agravaron de un modo notable, 
sin duda por las condiciones atmosféricas de que se hizo 
mención anteriormente, habiendo sido las más comunes 
las colecciones serosas en diferentes cavidades y en el 
tejido celular sub-cutáneo, procedentes las más de 
ellas de infartos del hígado y bazo, y do lesiones orgá­
nicas del corazón. En las mujeres se presentarou bastan­
tes metritis crónicas y clorosis.

«Entraron en las salas de medicina durante el tiempo 
de que nos ocupamos, 427 hombres, 323 mujeres y 51 
niños, que componen un total de 803, número algo 
mayor que el correspondiente al mes anterior; pero la 
existencia ha disminuido, quedando solo 524 enfermos 
en fin de mayo, por haber salido con alta muy cerca de 
800. Los faliecimienlos están en la relación de I á 7 con 
los entrados, proporción bastante ventajosa si se tiene 
en d ien ta  la gravedad délas dolencias, y en la cual 
tiene gran parle la oportunidad de los medios de trata­
miento con que fueron combatidas.u

Afecciones existentes y operaciones que se han practi­
cado en las salas de cirujía del H ospital general de 

esta Córte durante el m es de mayo.

Los profesores de cirujia dcl Hospital general de esta 
Córte, han elevado al director de dicho establecimiento 
el siguiente parte mensual;

«Tan semejante lia .sido la temperatura y estado atmos­
férico del principio y último del mes finado, que á no ob­
servarse diferencias muy notables á mediados del mismo, 
piireceria termimir este con el temporal lluvioso y frió de 
los últimos dias de abril y primeros de mayo.

Bajo uiia temperatura desigual y revuelta, más propia 
de algunos dias de febrero ú octubre, lia vacilado el ter­
mómetro entre los 4“ y 19° de Reaumur, dejándose sen­
tir en algunos dias destemplados, eslraños frios, princi- 
patinenle por la noclie, efecto de las abundantes lluvias 
que casi constanlemenle han caido en todo el mes, siemlo 
algunas veces verdaderos aguaceros, acompañados en los 
últimos dias de truenos y relámpagos, efecto tiel gran 
desarrollo eléctrico de la atmósfera. Estas alteraciones iii- 
cieron bajar el barómetro hasta marcar 25 pulgadas y 
11 líneas, no pasando en su mayor altura de 26 pulgadas 
y 4 líneas, y siendo el estado más conslaulee! de 26 pul­
gadas y i línea. Los vientos, casi continuos, soplaron del 
S. yS . O., habiendo sido en los primeros dias del mes 
del N., 0 . S. y S. O. La atmósfera, aunque estuvo algún 
dia clara, por lo general fué anubarrada, varia, revuelta, 
y como vá diclio, lluviosa.

Las enfermedades quirúrjicas no lian aumentado rela­
tivamente al mes anterior, y si el guarismo es mayor en 
osle dia que e! oxistenle#á úllimof de abril, es por ha­
berse liabilitiHlo algunas salas para las enfermedades es­
peciales siíilílicas {ic mujeres. E^tao afecciones, asi como 
las ordinarias y las diferentes clases de operaciones que 
se lian practicado en las enfermeriasde cirujía, han segui­
do su curso ordinario , muy propio de cada una , sin que 
las alteraciones atrnosféric.as enunciadas liayan en ellas 
impreso carácter especial.

El estado de las enfermerías durante el último mes de 
mayo, ha sido el siguiente:

Enlerrnos del mes anterior: liombres, 163; muje­
res,  ̂150; niños, 10.—Total, 323.

Entrados en esie mes: hombres, 181; mujeres, 254; 
nmos, 14.—Total, 449.

Durante el espresailo mes se han practicado, además 
de las operaciíitics de cirujía menor tan frecuentes en 
este eslablecirnienlo, como reducción de fracturas, luxa­
ciones, etc., etc., las siguientes:

—Mariano Herrero, de 48 años do edad, natural de 
Espirdo, provincia de Segovia, de leraperaincnto sanguí­
neo, so hallaba padeciendo hacia 18 meses de un cáncer u l­
cerado en ellábio inferior, para cuya curación, habiendo 
.'■ido iuiíliles los diferentes medios terapéuticos emplea­
dos, y entrado á ocupar la cama núin. 44 de la sala de 
San Vicenie, el 27 de abril j fué operado el 7 de mayo, 
haciendo la escisión dcl lábio inferior en toda la esten- 
sion de su bordo libre, se ligó una de las arterias labia­
les; cicatrizó por segunda ¡nlencion; habiendo salido cu­
bado el 31 del mismo.
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—Celedonia García, natural de la Puebla Nueva , pro­
vincia lie Toledo, de 34 años de edad, temperamento 
linfático, constitución regular, entró c! 12 de mayo á 
ocupar la cam.Tnúm. 50 d,e la sala de San Carlos con un 
lijíoma situado en la espina iliaca anterior del lado de­
recho , cuya longitud exáclaineiUe media. Tres (lias des- 
pue.s se procedió á su estirpacion á beneficio de una iuci- 
siop longitudinal en dirección de su diámetro vertical, 
disecando despue.s ambos colgajos, y destruyendo por 
último con el dedo todos los puntos de implantación. En 
la actualidad la herida .se encuentra en un [leríodo de ci­
catrización avanzada, y el estado general de la enferma 
es atlainenle satisfactorio.

— Dámaso Rodriguez, de lo años de edad, poco desar­
rollado , nalurnl de Basardilla, provincia de Segovia, ocu - 
pó la cama núm. 7 de la sala de Santa Bárbara el dia 16 
ile mayo. Hacía cinc« años tenia un padecimiento que re­
fería al aparato génito-urinario. Del examen y reconoci­
miento practicados, resultó existir un cófeuío volumino­
so en la vejiga de la orina. Acordada en junta de profe­
sores la Operación de la talla perineal, se practicó el 
(lia 21 do dicho mes por el procedimiento bilateral, ha­
ciendo antes de intentar la estraccion del_ cálculo, un 
tercer desbridainiento sobre e! radio superior izquierdo, 
según el procedimiento de Vidal-de-Casis en la talla cua­
drilateral, que pudiera llamarse triangular. Ala primera 
tentativa se estrajo un cálculo de fosfato calizo cilin­
drico y prolongado, con estreinidades cónicas algo encor­
vadas, que por su forma se asemeja á una batata de 
Málaga;que en su circunferencia mayor se miden 19 cen­
tímetros y 5 milímetros (7  pulgadas), y en la menor 
11 centímetros y 4 milímetros; su peso dos onzas y me­
dia. Nn lia sobrevenido accidente alguno; el enfermo 
CHine.ya media ración, y evacúa algo de orina por la 

■ uretra.
—Valenün Gómez , de 33 años de edail, casado, natu­

ral de Araujuez , jornalero en el camino de hierro, y de 
lemperainenlo sanguíneo, ociqió la cama núm. 42 de 
la sala lie Santa Bárlwra el dia 20 de abril, con fractura 
connñnuta de los huecos numerales melatarsianos, y 
magullamiento de las parte> blandas hasta los dedos in ­
clusive del pie derecho. Haciéndose la operacinii de necc- 
siihnl, filé practicada á su entrada la amputación por 
contigüidad de dichos huesos metalarsianoi, adoptando 
el procedimiento ordinario. Estado general y local del 
enfermo, bueno.

—Francisco Guerrero, niño de 6 años, bien desarro­
llado , natural de Zamora, fué puesto en la cuma núme­
ro 10 de la sala de Santa Bárbara , padeciendo un fimosis 
congénito que fué operado el dia 29 de mayo por el pro­
cedimiento ordinario. El enfermo sigue bien.

—José López, de 69 años de edad, natural de Madrid, 
de oficio vendedor, lemperamenlo sanguíneo, constitu­
ción pasiva y género de vida arreglado , entró el 29 da 
abril en la sala de Distinguidos, ocnpamlo la cama nú­
mero 2 , con un tumor de difícil diagnóstico, ai parecer 
enquislado. con fluctuación oscura, en el escroto, del vo­
lumen de la cabeza de un feto de todo tiempo, que le 
impedía la progresión. El 3iie mayo, con objeto de aclarar

« ¡agnóstico, se hizo una punción esploradora con el 
:ar de hidroede, que dió salida á una gran cantiilad 
íquido seroso sanguíneo. Exaininailo el tesUculo, se 

encontró infartado con gran ori"rosamienlo do tas túnicas 
que le envuelven. En la duda de la existencia de la alte­
ración del parénquima de aquel, se suspendió seguir la 
Operación quedando el enfermo bastante bien, y á los 
dos dias se levaiU(í, encontrándose lioy en buen estado, 
aunque con el mismo infarto y engrosamiento de las tú ­
nicas que envuelven el testículo.

— Clemente Olias, de 40 años do edad , natural de Vi- 
llaviciosa, provincia de Madrid, de ocupación labrador, 
(le termperamenlo linfático y de constitución débil, entró 
el 12 de abril en la sala de Distinguidos, ocupándola 
cama núm. 4 , con cáries y  necrosis de la mayor parte 
de los huesos de la articulación tarso metatarsiana de­
recha é infarto considerable de los restantes , cuyo pade­
cimiento databa de tres años, siguiendo una marcha len­
te ; fueron ineficaces todos los medios indicados para su 
curación, linciéndose indispensable h  amputación de la 
pierna, la que se practicó por e! método circular , pro­
cedimiento de Petit. El enfermo se encuentra hoy en 
bastante buen estado y con tendencia á la cicatrización 
del muñón.

— Manuela Diaz, de 15 años de edad, natural ile Pc- 
guerinos, provincia de Avila, de lemperamenlo linfático- 
nervioso, constitución fuerte, do estado soltera y oficio 
sirviente, gozó de buena salud habitual, habiendo mens- 
truado por primera vez hace tres meses. El dia 16 de 
mayo fué puesta en la cama núm. 33 de la sala de Ma­
drid , con división completa de la mitad lateral izquier­
da del lábio superior, desde e! borde libre hasta la aber­
tura nasal correspondiente, y falla del segundo diente in­
cisivo del mismo lado, desviación del primero en completo 
desarrollo de la porción palatina del maxilar superior cor­
respondiente, cuyas lesiones congénitas fueron diagnos­
ticadas de lábio leporino congénito complicado. El dia 18 
del espresado mes fué operada del modo siguiente :

Se le estrajo ante todo el primer diente incisivo , cuyo 
borde lateral esterno y corona sallan al trav()s de la pérdi- 
da del lábio; en seguida se le escindieron á neimticio de 
las tijeras rectas los bordes de la solución de continuidad, 
constituyendo una pérdida de sustancia enferma, y apro­
ximadas aquellas después por medio de dos alfileres de 
lábio leporino, se practicó una sutura en forma de 8 de 
guarismo (loble, concluyendo por la aplicación del apósito 
conveniente. Dieta y lüebidas atemperantes constituyen 
su primer tratamiento hasta el dia 4.° que se le estrajo el 
alfiler superior y el dia 7.® el inferior, encontrando uiii- 
áos los láhios de la herida y la solución ile continuidad 
casi cicatrizada. Dieta de sémola y planchuelas untadas 
con ungüento amarillo componían lodo el tratamiento

dispuesto á (a enferma, que en el dia se halla completa­
mente curaila y próxima á salir con alta.

—Joaquina Campos, natural y residente en .Alcalá de 
Henares, de edad de 30 años, soltera y dedicada á las 
ocupaciones domésticas, cuyo temperamento sanguíneo- 
linfático y constiiucion fuerte la han garantido una com­
pleta saluil habitual, se la puso en la cama núm. S de 
la sala de Mailrid, padeciemlo tres quistes voluminosos, 
situados paralelamente á lo largo del centro y ramas la­
terales de la sutura lambdoidea, los cuales formaban una 
especie de diadema. Este padecimiento databa desdo la 
edad de diez años, y reeonocia un gérmen hereditario, 
toda vez que le padecieron sus ascendientes hasta el se­
gundo grado. El 22 do mayo, después de su ingreso en el 
iiospital fué operada , sufriendo la estirpacion de los tu ­
mores ñ beneficio de una incisión en forma de T, que 
partiendo de delíiiite a trás , álo largo de la sutura sagital, 
desde su parle media basta cerca de la protuberancia occi­
pital esterna , se completó con otra que parlia desde la 
mitad de la rama lambdoidea derecha para terminar sobre 
la primera. Dividido por este medio el cuero cabelludo 
basta la e-pansion apmieurótica del músculo occípito- 
frontal, fué fácil la disección y ablación de los quistes, 
que la salieron íntegros y presentaban los caracteres de 
ateromafosos dos de ellos, y uno el de meliceris. Un 
punto de sutura, por el procedimiento de Lavanguyon, 
bastó para unir los ángulos de la herida, mientras otros 
tres, uno para cada estremo de la T en su parle media, 
fueron suficientes para sostener aproximados los lábios de 
la herida , y aplicando después el apósito corre.spondiente, 
se le dispuso á la enferma: dieta , agua do naranja y al­
gunas dosis ile pocion antiespasmódica con calmante. Al 
seslo dia se levantó el apósito, encontrándose la herida 
cicatrizada en toda su e.-tension , menos en la parte cor­
respondiente á la prolongación anterior, motivo por el 
(|ue se e>ti'ajeroii los puntos de sutura. Media de sopa; su­
presión (le la antiespasmódica; lociones con el cocimiento 
antipútrido y cura enn planchuela de ungüento amarillo, 
constituyendo el tratamiento dispuesto hasta dicha época.. 
El apó.s¡ti> fué renovado al cuarto dia, lialiieniioobservado 
tendencia á la cicatrización que hoy loca á su término.

Además en las salas de San Roque, Distinguidos y San 
Judas, se lian practicado las operaciones de catarata por 
el método ordinario de la extracción en número de 32 en- 
fornios, de los cuales 2 quedaron sin vista y 30 curado.^.

Aguas minerales de Segura de Aragón.

El establecimiento de aguas y ]j<años minerales de 
Segura de Aragón, se halla situado en un valle de cli­
ma suave, 011 ol ijue no se hace incómodo el calor ni 
aun en lo más fuerte dcl estío , puesto (jue el máximum 
de temperatura suele estar marcado por 27°, haciéndo­
se sentir casi lodos los dias de la temporada de baños 
los vientos N. E. y S. O , que van á renovar y refrescar 
la atmtisfera de esta localidad.

La mineralizacion especial de las aguas de Segura 
hace que sean muy eficaces para combatir las afeccio­
nes crónicas, sostenidas ó complicadas por atonía ó ir­
regularidad en las funciones de la inervación, ya de los 
grandes centros nerviosos, ya de sus variadas ramifica­
ciones. Convienen en las mulliplieadas formas del liis- 
terisino, en el corea, la epilepsia, en la hemicránea, 
en la arabiiopía, en la dispepsia, en las gastralgias y 
.enlerálgias y en las irritaciones crónicas (le la mucosa 
gastru-intcstinal; en la hipocondría, ictericia, vómitos 
biliosos y espasinótlicos; en los infartos de! hígado y 
demás visceras abdominales; en la predisposición á los 
abortos y á las m elrorrágias; en las leucorreas, en la 
clorosis 6 irroguiaridades de la menstruación; en las 
afecciones calculosas é irritaciones crónicas de los ór­
ganos génito-iiriunrios, como los catarros vesicales, las 
iroslatilis y las nefritis; en los infartos y descensos de 
a matriz, y en la diabetes. Están igualmente muy indi­

cadas en las afecciones gotosas, en todas las formas de! 
padecimiento reumático; cii l |s  parálisis; en los tumo­
res blancos; en las diátesis escrofulosa y escorbútica; 
en el raquitismo, en las caquexias consecutivas á las 
fiebres intcrmilenles de larga duración, y en las afec­
ciones herpélicas de mucha sensibilidad.

El caudal de agua y el número de pilas que existe 
permiten que los iiaños se tomen con aseo y comodidad, 
líay una buena fonda con 3 i habitaciones, muchas de 
ellas duplicadas, y otras cuatro casasen lasque también 
se hospedan los bañistas.

El itinerario desde Madrid, es el siguiente; por la 
carretera de Zaragoza hasta Alcolea dcl P inar, desde 
aqiii áMonrcal del Campo y á Segura: puede irse en 
carruaje, aunque desde Monreal el camino es bastante 
malo; ó bien, y esto es mas cómodo, por el ferro-carril 
á Valencia, de esta á Teruel, y de aquí por Alfambra, 
Rillo y Pancrndoá Segura, por cuyos puntos puede irse 
también en carruajes. El viaje por la Alnmnia y Cari- 
nena ofrece camino de herradura desde Villador y Rea 
hasta los baños. Desdo Zaragoza hay 14 leguas, y  se 
pasa por Relchite, Muniesa y Maleas, y puctle irse en 
ruedas hasta el mismo estahledmienlo.—El director. 
Gai'cia López.

Por todas las Yariedadei:
El Srii). (le la Redacción, Raiiiondo S anfrütos .

CRO:\ICA.

KMlatlo t n t t i t n f i o  fifí fin  on d a  ha rn n i-
biadoel tiempo: continuó lliivio.so, revuelto y (empesluoso 
en los últimos dias, habiendo seguido soplando el viento Sur 
alternado con el Sud-Sud Oeste y Sud-Este. La temperatura 
fresca para lo avanzado de la estación, viéiulose al temióme' 
tro entre los 8*̂ y 18*’ de la escala de tteaumur: el baró­
metro marcando la misma presión; y la atmósfera entoldada
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p o r  n u b e s  y n u b a r r o n e s  q u e  á v e c e s  s e  d e s h i c i e r o n  e n  a g u a ­
c e r o s  m á s  6 m e n o s  d u r a d e r o s  y  f u e r t e s .

T a m p o c o  s i i f i ' i e r o n  v a r i a c i ó n  l a s  e n f e r m e d a d e s  r e m a n t e s ,  
QU-! f u e r o n  i d é n t i c a s  á  l a s  d e  la  s e m a n a  a n t e r i o r  : c a l e n t u r a s  
c a t a r r a l e s  v g á s t r i c a s ,  a l g u n a s  d e  l a s  c u a l e s  t o m a r o n  la  f o r m a  
t i f o i d e a  ,  i n t e r m i t e n t e s  d e  l o d o s  t i p o s ,  c ó l i c o s ,  d i a r r e a s  c a ­
t a r r a l e s ,  d o l o r e s  r e u m á t i c o s  y n e r v i o s o s  ,  c a t a r r o s  d e  t o d a s  
e s p e c i e s ,  f l u x i o n e s  á  l a s  m u e l a s ,  b o c a  y  o j o s ,  a n g i n a s  y  d i f e ­
r e n t e s  f l u j o s  s a n g u í n e o s  p r o c e d e n t e s  d e  l a s  m u c o s a s  o e u m o -  
p á s t r i c a s , f u e r o n  l a s  e n f e r m e d a d e s  q u e  m á s  l l e g a r o n  á 
o b s e v a r s e . — L a  m o r t a n d a d  f u é  e s c a s a .

Fieitn unit¡e»'*ila»'ia.-KI 3 0  <lc m a y o  l i lt lm n  tu v o  
l u g a r  e n  l a  U n i v e r s i d a d  d e  S a n t i a g o  l a  e n t r e g a  d e l  a c t a  
r e g i a  q u e ,  f i r m a d a  p o r  S S .  M M . l a  R e i n a  y  e l  R e y ,  y  p o r  e l  
p r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o  d e  m i n i s t r o s  y m i n i s t r o  d e  E s t a d o ,  h a  
d e  p e r p e t u a r  l a  m e m o r i a  d e  la  r é g i a  v i s i t a  h e c h a  á  e s t e  e s t a ­
b l e c i m i e n t o ,  v e n  l a  c u a l  s e  c o n s i g n a  l a m h i e n  l a  r e a l  p r e r o g a -  
l i v a  d e  c u b r i r s e  l o s  d o c t o r e s  e n  p r e s e n c i a  d e  S .  M .  F i i é  r e c i ­
b i d a  p o r  u n  n u m e r o s o  c l á u s t r o ,  q u e  h a b i a  n o m b r a d o  u n a  
c o m i s i ó n  p .a ra  a c o m p a ñ a r  a l  r e c t o r ,  q u e  d e b i a  c o n d u c i r l a  
p a r a  p r e s e n t a r l a  a l  c l á u s t r o ,  e n  e l  q u e  s e  l e y ó ,  m a n i f e s t á n d o ­
s e  l a  s a t i s f a c c i ó n  g e n e r a l  c o n  u n  e n t u s i a s t a  v iv a  á  l a  R e i n a .  S e  
p i d i ó , y  f u é  a s í  a c o r d a d o , q u e  d e  e l l a  s e  s a c a s e n  d o s  c o p i a s  
a u t o r i z a d a s ,  u n a  p a r a  d e p o s i t a r  e n  l a  b i b l i o t e c a  y o t r a  e n  e l  
a r c h i v o ,  d e b i e n d o  i m p r i m i r s e  p a r a  r e p a r t i r  á  l o d o s  l o s  i n d i ­
v i d u o s  d e l  c l á u s t r o .  E i  c o n c u r s o  d e  e s c o l a r e s ,  l a s  c a m p a n a s  
y la  m ú s i c a  p a r e c í a n  q u e r e r  r e n o v a r  d i a s  d e  g l o r i a  p a r a  e s t a  
e s c u e l a  y p a r a  e s t a  c i u d a d ;  p e r o  s o l o  e r a n  r e c u e r d o s  g r a t o s .  
A  l a  n o c í i e  h u b o  s e r e n a t a ,  y  e s t u v o  i l u m i n a d o  e l e g a n t e m e n t e  
e l  e d i f i c i o .

W*iit*feonoit.— P n r c c e  tgnc h «  n eg i i i lo  ol O ob lcrn o
u n a  s o l i c i t u d  d e l  S r .  O b i s p o  d e  S a n t a n d e r ,  e n  q u e  p e d i a  n o  
s e  p e r m i t i e r a  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  p a n t e o n e s  p a r t i c u l a r e s  e n  
l o s  c e m e n t e r i o s .  L o  q u e  e l  G o b i e r n o  d e b i a  n e g a r  c o n  f i r m e ­
z a  e s  q u e  s e  c o n s t r u y a n  e n  l o s  t e m p l o s ,  p e r o  e s t o  n o  s e  h a c e  
s i e m p r e .  E n  Á v i l a ,  s e g ú n  t e n e m o s  e n l e m l i d o ,  a c a b a n  d e  i n -  
f r i n j i r s e  l a s  s a l u d a b l e s  d i s p o s i c i o n e s  q u e  r i j e n  e n  e l  a s u n t o .

neronocitH icnto tte f/iiintom.—U n pcrl6«Iloo_ p o l í ­
t i c o  b a  d i c h o  q u e  e s t e  a ñ o , e l  p r i m e r o  q u e  e n  M a d r i d  h a n  
r e c o n o c i d o  l o s  q u i n t o s  l o s  m é d i c o s  d e  h o s p i t a l i d a d  d o m i c i ­
l i a r i a ,  s o  h a  o b t e n i d o  u n  r e s u l t a d o  a d m i r a b l e .  A u n q u e  s e a  

e s t o  s a t i s f a c t o r i o  p a r a  e i  c u e r p o  f a c u l t a t i v o  d e  b e n e f i c e n c i a  
. d o m i c i l i a r i a ,  n o  d e j a  d e  s e r  d e p r i m e n t e  y  o f e n s iv o ^  p a r a  l o s  

d e m á s  p r o f e s o r e s  q u e  a l t e r n a b a n  e n  e l  s e r v i c i o ,  á  q u i e n e s  
n o  h a y  r a z ó n  p a r a  r e b a j a r  d e  e s a  m a n e r a .  U n o s  y  o t r o s  h a ­
b r á n  c u m p l i d o  s i e m p r e  c o n  s u s  d e b e r e s  c o m o  l o  h a c e  e n l o d a  
O c a s i ó n  l a  c l a s e  m é d i c a .  A d e m á s ,  ¿ n o  p u e d e  d e p e n d e r  d e  
o t r a s  c a u s a s  e l  h a b e r s e  l l e n a d o  a n t e s  l o s  c u p o s  e n  l o s  d i s t r i t o s ?

M aterint Manitnr‘io.—»e  h a  «Indo ord en  á  lo* c u e r ­
p o s  d e  i n f a n t e r í a  y  c a b a l l e r í a ,  p o r  l a s  d i r e c c i o n e s  d e  d i c h . i s  
a r m a s ,  p a r a  q u e  r e n u e v e n  i n m e d i a t a m e n t e  s u  m a t e r i a l  s a n i ­
t a r i o ,  c o n  a r r e g l o  á  l o  p r e v e n i d o  e n  l a  r e a l  o r d e n  d e  i  d e  
n o v i e m b r e  ú l t i m o .

BnñoÉ m íM ero fe*  de  Lecm ii» lo  • I su le n -
t e  e n  n u e s t r o  a p r e c i a b l e  d i a r i o  p o l í t i c o  e l  León Español:

" E l  d o c t o r  D .  A n a s t a s i o  C h i n c h i l l a ,  m é d i c o  e m i n e n t e  y  f a ­
m o s o  p o r  s u s  m u c h a s  o b r a s  c i e n t í f i c a s ,  y  e s p e c i a l m e n t e  p o r  
s u s  Anales históricos de la medicinâ  q u e  t a n t a  c e l e b r i d a d  l e  
b a n  d a d o  d e n t r o  y  f u e r a  d e  E s p a ñ a ,  h a  s i d o  t r a s l a d a d o  d e s ­
d e  l a  p l a z a  d e  d i r e c t o r  d e  l o s  b a ñ o s  f e r r u g i n o s o s  d e  V i l l a t o -  
y a  á  l a  d e  l o s  b a ñ o s  s u l f u r o s o s  d e  E l o r r i o ,  e n  l a s  p r o v i n c i a s  
V a s c o n g a d a s .

» E s  i n d u d a b l e  q u e  l a s  a c r e d i t a d a s  a g u a s  m i n e r a l e s  d e  
E l o r r i o ,  t a n  c o n c u r r i d a s  p o r  c u a n t o s  p a d e c e n  e n f e r m e d a d e s  
( l e  l a  p i e l ,  l o  s e r á n  m u c h o  m á s  t a n  p r o n t o  c o m o  u n  m é d i c o  
t a n  a f a m a d o  c o m o  e l  d o c t o r  C b i n c h ü l a  s e  p o n g a  a l  f r e n t e  d e  
e l l a s ,  y e s  s e g u r o  l a m h i e n  q u e  l o s  b a ñ i s t a s  q u e  t e n g a n  q u e  
a s i s t i r  e s t e  a ñ o ,  o b t e n c t r á n  g r a n d e s  v e n t a j a s  y  q u e d a r á n  m u y  
s a t i s f e c h o s  b a j o  la  s á b i a  d i r e c c i ó n  d e  u n  p r o f e s o r  t a n  c o n s u ­
m a d o  e n  e l  a r l e  c o m o  e l  d o c t o r  C h i n c h i l l a , j u s t a m e n t e  t e n i ­
d o  c o m o  u n a  c e l e b r i d a d  c o n t e m p o r á n e a  e n  l a s  c i e n c i a s  
m é d i c a s . ! )

OfxiürtiM ím / io i ’lAMÍp.—tViipatrn aprcclnhl<« enm -
p a ñ e r o  y  a n t i g u o  c o l a b o r a d o r  D r .  D .  A u r e l i a n o  M a e s t r e  d e  
S a n  J u a n  , p r o f e s o r  c l í n i c o  e n c a r g a d o  d e  l a  c á t e d r a  d e  p a t o ­
l o g í a  m é d i c a  e n  la  F a c u l t a d  d e  G r a n a d a ,  a c a b a  d e  p u b l i c a r  
u n a  i m p o r t a n t e  y  b i e n  e s c r i t a  M e m o r i a  c u y o  l i t u l o  e s :  Estu­
dios clínicos sobre la acción que ejerce el cloroformo, por ¡a 
Via gástrica, en el tratamiento curativo de las fiebres intermi­
tentes. L e  h e m o s  l e í d o  c o n  g u s t o ,  y  e n  u n o  d e  l o s  n ú m e r o s  
p r ó x i m o s  d a r e m o s  á  n u e s t r o s  l e c t o r e s  e l  c o n o c i m i e n t o  q u e  
b a n  m e n e s t e r  p a r a  e l  u s o  d e '  e s t e  m e d i c a m e n t o  c o n t r a  l a  e n ­
f e r m e d a d  q u e  c o n  é l  c o m b a t e  n u e s t r o  i l u s t r a d o  c o m p a ñ e r o .

Mjlef/ndn.—4 cn b n  dn l ^ s n r  h oatn  Oórto ĉ l docínr
( l e  L a m a r e ,  i n v e n t o r  d e  la  h e l i c i n a  .  m i e m b r o  d e  l a s  A c a d e ­
m i a s  d e  m e d i c i n a  d e  F r a n c i a ,  I n g l a t e r r a ,  e t c . ,  d e d i c a d o  e s ­
p e c i a l m e n t e  á  l a  c u r a c i ó n  d e  i a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  p e c h o .

Co»ni*ton intpot'Inutr.—He&nn dle<> u n o  d e  tiiico-
i r o s  c o l e g a s ,  e l  S r .  G ó m e z  d e  l a  M a l a  h a  s i d o  e n c a r g a d o  d e  l a  
f u n c i ó n  q u e  b a  d e  d a r s e  e n  l a  p l a z a  d e  t o v o s  á  b e n e f i c i o  d e  
i o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  d e  b e n e f i c e n c i a  p r o v i n c i a l .

m trifO B .—íéfiite lo  s lg n lo n te  c u  ol Droa»*efo fa r ­
macéutico: , .

<.En l a s  ú l t i m a s  l i s t a s  q u e  l o s  s e ñ o r e s  f a r m a c é u t i c o s  r e m i ­
t i e r o n  ó e s t a  r e d a c c i ó n  e n  e l  m e s  a n t e r i o r ,  v  p r e s e n t e ,  r e s u l t a  
h a b e r  e n  E s p a ñ a , c o n  b o t i c a  a b i e r t a  a l  p ú b l i c o , 8 9  intrusos, 
d e b i e n d o  a d v e r t i r  q u e  e s t o s  s o l o  s o n  l o s  q u e  c o n  e x a c t i t u d  
p o d e m o s  a s e g u r a r  e x i s t e n ,  s i n  q u e  p o d a m o s  d e c i r  q u e  s o n  
i o s  ú n i c o s  s i n o  m á s  b i e n  p r e s u m i r  q u e  h a y  b a s t a n t e s  m a s .  
D e  e s t e  a b u s o ,  d i r á n  a l g u n o s ,  t i e n e  l a  c u l p a  e l  G o b i e r n o  q u e  
d e  l o d o  s e  a c u e r d a  m e n o s  d e  e s t o ,  y  e s  p o r q u e  c o n f i a  c o m o  
e s  r e g u l a r  e n  q u e  l o s  f a r m a c é u t i c o s  l o  d e n u n c i e n  p a r a  h a c e r ­
l o s  j u s t i c i a ;  p e r o  l a  c l a s e  e s  a p á t i c a  p a r a  t o d o ,  y  e s  t a l  la  c a l ­
m a ,  la  i n e r c i a  y  d e j a d e z  d e  a l g u n o s  i n d i v i d u o s ,  q u e  p o r  n o  
m o v e r s e ,  t o l e r a n  q u e  s u  v e c i n o  e l  s a c r i s t á n  p o n g a  b o t i c a . #

O finlinologia.—V.n e l  hoMpItnl fie In C arlilnd de
l i e r l i n  s e  a c a b a  d e  e s t a b l e c e r  u n  s e r v i c i o  d e s t i n a d o  e s c l u s i -  
v a m e n i e  á l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  o j o s ,  d e l  c u a l  h a  s i d o  
n o m b r a d o  j e f e  e l  S r .  G r s f e .

Oefanefon  —P o c o  l ia e e  in iir l6  e n  Ciénova e l  iloetnr
F r e s c l i i  ,  c o n t i n u a d o r  d e  l a  H i s t o r i a  d e  l a  m e d i c i n a  d e  
S p r e n g e l .

B»ludio  pMi'ÍAso.—Kl d o c lo r  F lo n r e n «  lin le íd a  iinn
n o t a  e n  u n a  d e  l a s  ú l t i m a s  s e s i o n e s  d e  la  A c a d e m i a  d e  c i e n ­
c i a s  d e  P a r í s ,  s o b r e  l a  f i i e n a  m e t a p l á s t i c a .  D e s p u é s  d e  r e ­
c o r d a r  e n  e l l a  q u e  e n  1 8 4 7 ,  e n  s u  Teoría espermental de la 
formación de los huesos, d e s c r i b i ó  y a  e s p e r i m e n l o s  q u e  c o n -  
s i s l i a n  e n  r o d e a r  u n  h u e s o  c o n  u n  a n i l l o  d e  p l a t i n o  a p l i c a d o  
p o r  d e b a j o  d e l  p e r i o s t i o  ó  e n  a p l i c a r  t a m b i é n  e n t r e  e l  h u e s o  
v e l  p e r i o s t i o  u n a  p e q u e ñ a  l á m i n a  d e  p l a t i n o ,  c u y o s  o b j e t o s  
s e  e n c o n t r a b a n  m u y  p r o n t o  e n  e l  c o n d u c t o  m e d u l a r ,  a ñ a d e  
q u e  l i a  m u l t i p l i c a d o  s u s  e s p e r i m e n l o s ,  r e s u l t a n d o  ( j u e  e s t e

f e n ó m e n o  t a r d a  e n  e f e c t u a r s e  d e  5 0  á  4 3  d í a s , s i e n d o  3 0  e l  
t é r m i n o  m e d i o . — S u s  e s p e r i m e n l o s  l e  h a n  p e r m i t i d o  a s e g u ­
r a r  q u e ,  d u r a n t e  e l  p e r i o d o  d e  i n c r e m e n t o  d e  l o s  a n i m a l e s ,  
s e  r e n u e v a  c o m p l e t a m e n i e  la  m a t e r i a  c i n c o  ó  s e i s  v e c e s ,  
f l l l a y p u e s ,  d i c e  a l  t e r m i n a r ,  u n a  f u e r z a  metaplástica q u e  
r i j e  l a  m a t e r i a  ; ' c o m o  h a y  u n a  f u e r z a  morfoplástica q u e  r i j e  
l a  f o r m a . »  T r a s l a d a m o s  e s t o  á  l a  n e o - q u i r n i a i r i a  p a r a  e ju e  n o s  
l o  e s p l i q u e .

o b ra  »íNf.~BlPRomciicInniaA (k niiOHtroa le c to r c *  o l
Vade-mecum del médico militar, c u y o  a n u n c i o  h a l l a r á n  e n  s u  
l u g a r  c o r r e s p o n d i e n t e .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

V a  á  a n u n c i a r s e  m u y  p r o n t o  e l  p a r t i d o  d e  m é d i c o  d e  T o r ­
r e s  d e l  O b i s p o  y  s u s  a g r e g a r l o s .  D e s d e  e l  a ñ o  1 8 4 9  a l  5 8  i n ­
c l u s i v e  l ia  h a b i d o  a l l í  c u a t r o  m é d i c o s ,  q u e  n o  h a n  s a l i d o  
■nada  s a t i s f e c l m s .  O b r a r á  p u e s  d i s c r e t a m e n t e  e l  q u e  h a y a  i Je  
p r e t e n d e r ,  i n f o r m á n d o s e  a n t e s  d e  c u a l q u i e r a  d e  l o s  p r o f e s o ­
r e s  s i g u i e n t e s : D .  R a m ó n  C o l o n ,  e n  P e r a l t a  d e  l a  S a l ;  d e l  d e  
l a  v i l l a  d e  A l g u e z a r ;  d e l  d e  G e r r i ,  e n  C a t a l u ñ a ;  D .  M a n u e l  
P e r a l t a  y  D .  A n t o n i o  V i l a s ,  e n  l a  P u e b l a  d e  C a s t r o .

— N u e s t r o  a p r e c i a b l e  c o m p r o f e s o r  D .  A n t o n i o  F e r n a n d e z  
C a r r i l ,  n o s  h a  d i r i j i d o  d e . s d e  I l l e s c a s  u n  e s l e n s o  c o m u n i c a d o ,  
q u e  n o  i n s e r t a m o s  í n t e g r o  r e s u e l l o s  á  c o r t a r  y a  l a  c o n t i e n d a  
q u e  s e  h a  t r a b a d o  e n t r e  é l  y  e l  a l c a l d e  d e  T e m b l e q u e  s e ñ o r  
R a b a c l a n .  M a n i f i é s t a s e  e n  d i c h o  e s c r i t o ,  q u e  s i  la  m a y o r í a  d e  
p e r s o n a s  d e  a q u e l l a  p o b l a c i ó n  h o n r a n  á  l o s  p r o f e s o r e s  c o m o  
e s  d e b i d o ,  o t r a s  h a n  o f r e c i d o ,  e n  o c a s i o n e s  d i s t i n t a s ,  c l a r a s  
m u e s t r a s  d e  i n g r a t i t u d  ; (} u e  n o  e s t a b a  l e j o s  d e  o c u | ) a r s e  d e  
e s t e  a s u n t o  c u a n d o  l e y ó  e l  c o m u n i c a d o  d e l  S r .  R a b a d a n  i n ­
s e r t o  e n  e l  a n t e r i o r  n u m e r o  d e !  Siglo; e l  c u a l  e s  t a n  s o l o  u n a  
m a n e r a  p o c o  d i g n a  d e  s e r  a g r a d e c i d o  á  q u i e n ,  e n  ( l i a s  d e  p e ­
l i g r o ,  s a l v ó  lo  v i d a  d e  a l g u n o s  c e n t e n a r e s  d e  v i c t i m a s ,  y  q u e  
i a s  c a u s a s  q u e  h a n  m o t i v a d o  s u  p a r t i d a ,  e s p o n t á n e a  y  l i b r e ,  
a n t e s  d e  t e r m i n a r  l a  e s c r i t u r a , h a n  s i d o  l a s  s i g u i e n t e s  q u e  
c o p i a m o s :

« C u a n d o  e n  1 8 3 6  e s t a b a  T e m b l e q u e  i n v a d i d o  d e  u n a  e p i ­
d e m i a  d e  f i e l i r e s  i n t e r m i t e n t e s  m a l i g n a s ,  c o l e r i f o r n i e s ,  q u e  
s e  c e b á r a  c o n  f u r i a  e n  t o d o s  s u s  l i a h í t a n t e s ,  e s t e ,  á  q u i e n  
l l a m a  i n g r a t o  e l  S r .  R a b a d a n ,  a s i s t i ó  n o c h e  y  d i n  á  l o s  p o b r e s  
e n f e r m o s ,  c o n  e n t u s i a s m o ,  c o n  f é  y  c o n  é x i t o ,  h a s t a  e l  p u n ­
t o  d e  q u e  c a s i  é l  s o l o ,  a u x i l i a d o  d e  l a i l u s t r a i i a  m u n i c i p a l i ­
d a d ,  l l e g ó á  e s l e r m i n a r  c o m p l e t a m e n t e  l a  e p i d e m i a .  P o r  e l l o  
n o  t u v o  r e c o m p e n s a  a l g u n a ,  n o  s o l o  d e  la  a u t o r i d a d  q u e  r e ­
p r e s e n t a b a  In  v i l l a ,  n i  m u c h o  m e n o s  d e l  S r .  R a b a d a n  ; b i e n  
q u e  e n  e s t o ,  n i  a q u e l l a  n i  e s t e  h a c í a n  i n n o v a c i ó n  a l g u n a ,  
p u e s  q u e  l o s  i l u s t r a d o s  p r o f e s o r e s  t i t u l a r e s  D .  M i g u e l  T a p i a  
( q .  s .  g ,  h . )  m é d i c o ,  n i  e l  S r .  D .  I s i d o r o  S a u c a  s u  d i g n o  c o m ­
p a ñ e r o ,  r e c i b i e r o n  p o r  i g u a l  c o m p o r t a m i e n t o  n i  a u n  l a s  
g r a c i a s ,  c u a n d o  e i  c ó l e r a  d i e z m a b a  l a  p o b l a c i ó n  y  e r a  e l  
t e r r o r  d e  l o d o s  s u s  h a b i t a n t e s .

» ü i i  a r t í c u l o  d e  la  e s c r i t u r a  m a n i f e s t a b a  n o  p a g a r í . m  l o s  
m é d i c o - c i r u j a n o s  t i t u l a r e s  c o n t r i b u c i ó n  a l g u n a ,  á  e s c e p c i o n  
d e  l a  q u e  p o r  s u s  b i e n e s  l e s  p u d i e r a n  c o r r e s p o n d e r ; y  á  a m ­
b o s  n o s  h i c i e r o n  p a g a r  la  l l a m a d a  d e l  s u b s i d i o .

» U n  a ñ o  l i a c í a  q u e  s e  n o t a b a  c o n s i d e r a b l e  r e t r a s o  e n  l o s  
p a g o s  p o r  t r i m e s t r e s ;  y  e l  q u e  a h o r a  d i c e ,  v i e n d o  e s t a  t a r ­
d a n z a  y  m o r o s i d a d ,  h i z o  d i m i s i ó n ,  p e r o  d i g n a ,  d e j a n d o  p a r a  
c u b r i r  l a  v a c a n t e  e l  e s p a c i o  d e  3 0  d i a s .  A d m i t i d a  a q u e l l a  y  
t e r m i n a d o s  e s t o s ,  s e  l e  n i e g a  e l  p a g o  y s e  l e  p r o h í b e  s a l i r  d e  
l a  p o b l a c i ó n .  U n a  o r d e n  d e l  G o b e r n a d o r  d e  l a  p r o v i n c i a  l e ­
v a n t ó  e s a  e s p e c i e  d e  a r r e s t o ,  y  m e  p u s o  e n  l i b e r t a d .  S e  m e  
s o l v e n t ó  e l  p r i m e r  t r i m e s t r e  d e l  a ñ o  a c t u a l ,  y  s e  m e  q u e d ó  
a d e u d a n d o  l a  c a n t i d a d  d e  m i l  y  t r e i n t a  y  c i n c o  r s .  c o n  s j  ‘ 
m a r a v e d i s e s ,  i m p o r t e  d e l  t i e m p o  t r a s c u r r i d o  d e l  s e g u í  
t r i m e s t r e ,  ó  s e a  d e s d e  l . ' ^ d e  a b r i l  h a s t a  e l  1 2  d e  m a y o  
a ñ o  a c t u a l :  t e n g o  l a  c o n f e s i ó n  d e  l a  d e u d a  f i r m a d a  p o r  e l  s e ­
ñ o r  a l c a l d e  d e  T e m b l e q u e .  C o n v é n z a s e ,  p u e s ,  e l  S r .  R a b a d a n  
y  e l  p ú b l i c o  l o d o ,  q u e  n o  b a s t a  l l a m a r  i n g r a t o  á  u n  m é d i c o :  
e s  n e c e s a r i o  p r o b á r s e l o ,  y  l a  h i s t o r i a  f ie l  d e  l o s  h e c h o s  m a ­
n i f i e s t a  q u e  l a  i n g r a t i t u d  s e  h a l l a  t a n  s o l o  d e  p a r t e  d e  q u i e n  
t a l e s  e p í t e t o s . s u e l e  p r o d i g a r . »

VACAIVTES.

L o  ESTÁN. L a  p l a z a  d e  médico-cirujano t i t u l a r  d e  l a  v i l l a  
d e  N o b l e j a s , e n  l a  p r o v i n c i a  d e  T o l e d o ,  p a r t i d o  j u d i c i a l  d e  
O c a ñ a ;  c u y a  v a c a n t e  s e  a n u n c i a  p o r  t r e s  a ñ o s  á  t e r m i n a r  e n  
1 8 6 1 ,  b a j o  la  d o t a c i ó n  d e  9 , 3 0 0  r s . ,  p a g a d o s  2 , 0 0 0  d e  p r o ­
p i o s ,  y  l o s  7 , 3 0 0  r e s t a n t e s  p o r  l o s  v e c i n o s ;  l o d o  c o b r a d o  y 
p a g a d o  p o r  e l  a y u n t a m i e n t o  e n  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  b a j o  c o n ­
d i c i o n e s  q u e  a p a r e c e n  e n  s u  s e c r e t a r í a ,  y  d e  l a s  q u e  s e  e n ­
t e r a r á  a l  p r o f e s o r  q u e  g u s t e .

T a m b i é n  s e  a n u n c i a  v a c a n t e  l a  p l a z a  d e  farmacéutico t i t u ­
l a r  á  p a r t i d o  a b i e r t o ,  c o n  u n a  s u b v e n c i ó n  u e  2 , 3 0 0  r s .  p a g a ­
d o s  p o r  e i  a y u i u a m i e n l o  y  t r i m e s t r e s  v e n c i d o s ,  b a j o  c o n d i ­
c i o n e s  q u e  i g u a l m e n t e  s e  e n c u e n t r a n  e n  l a  s e c r e t a r í a .

E n  e l  m i s m o  p u e b l o  s e  h a  c r e a d o  u n a  p l a z a  d e  minis­
trante con l a  a s i g n a c i ó n  d e  1 , 0 0 0  r s .  a l  a ñ o ,  p a g a d e r o s  p o r  
e l  a y u n t a m i e n t o  s e g ú n  l a s  b a s e s  q u e  t i e n e  f o r m a í T a s .  L a  p r o ­
v i s i ó n  d e  d i c h a s  p l a z a s  s e  h a r á  e l  d í a  1 9  d e l  p r e s e n t e  m e s .  
L o s  a s p i r a n t e s  p o d r á n  d i r i j i r s u s  s o l i c i t u d e s  a l  p r e s i d e n t e  
d e l  a y u n t a m i e n t o ,  y  a i  m i s m o  p u e d e n  t a m b i é n  p e d i r  n o t i c i a  
d e  l a s  l i a s e s .

— L a  d e  m é r f í c o - c í r í ü f f n o  d e  V i l l a c i d  d e  C a m p o s ,  p r o v i n c i a  
d e  V a l l a d o l i d  ; s u  d o t a c i ó n  1 , 3 0 0  r s .  p a g a d o s  d e  f o n d o s  m u ­
n i c i p a l e s  p o r  a s i s t i r  á  2 4  v e c i n o s  p o b r e s  y  t r a n s e ú n t e s  d e  e s t a  
c l a s e ; y  zOO f a n e g a s  d e  i r i p  c o b r a d a s  p o r  e l  f a c u l t a t i v o  e n  
s e t i e m b r e .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 0  d e  j u n i o .

— L a  d e  d e  r a s t r i l l o  d e  l a  G u a c e ñ a ,  p r o ­
v i n c i a  d e  A v i l a ;  s u  d o t a c i ó n  7 , 0 0 0  r s . ;  s a t i s f e c h o s  l o s  6 , 0 0 0  
r e a l e s  p o r  l o s  p a r t i c u l a r e s  y  l o s  o t r o s  1 , 0 0 0  p o r  e l  a y u n ­
t a m i e n t o ,  p a g a d o s  t r i m e s t r a l m e n t e  d e l  f o n d o  m u n i c i p a l ,  
y  1 0  r s .  p o r  c a d a  p a r l o .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  3 0  d e l  
c o r r i t í n t o *

— L a  d é  médico-cirujano d e  C a z o r l a ,  p r o v i n c i a  d e  J a é n ;  s u  
d o t a c i ó n  2 , 2 0 0  r s .  d e  f o n d o s  d e  p r o p i o s  p a g a d o s  t r i m e s t r a l ­
m e n t e .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 2  d e l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  médico-cirujano d e  H i n o j o s a s ,  p r o v i n c i a  d e  C i u ­
d a d - R e a l ;  s u  d o t a c i ó n  2 , 0 0 0  r s .  p a g a d o s  i r i m e s i r a l m e n l e  d e  
f o n d o s  m u n i c i p a l e s ,  y  a d e m á s  e l  i g u a l a l o n o  q u e  a s c e n d e r á  
á  3 , 0 0 0  r s .  p r ó x i m o s ,  s i e n d o  i a  c o b r a n z a  d e  c u e n t a  d e l  a y u n ­
t a m i e n t o .  L a s  s o l i c i t u d e s  b a s t a  e l  l . °  d e  j u l i o .

— U n a  p l a z a  d e  médico-cirujano t i t u l a r  d e  i a  c i u d a d  d e  
T u y  ( G a l i c i a )  y  s u  d i s t r i t o .  S e  p r o v e e r á  c o n  a r r e g l o  a l  d e ­
c r e t o  d e  5  d e  a b r i l  d e  1 8 3 1 .  L a s  s o l i c i t u d e s  ( l o e u m e n t a d a s  
h a s t a  e l  3 0  ( l e í  c o r r i e n t e . — D e n t r o  d e l  m i s m o  t é r m i n o  s e  a d ­
m i t e n  s o l i c i t u d e s  p a r a  u n a  p l a z a  v a c a n t e  d e  p r a c t i c a n t e .

— L a  d e  médico t i t u l a r  d e  P o z a ,  p r o v i n c i a  d e  B u r g o s ,  p o r

r e n u n c i a  d e l  q u e  l a  o b t e n í a ;  s u  d o t a c i ó n  8 , 0 0 0  r s .  p a g a d o s  
p o r  t r i m e s t r e s .  L a s  s o l i c i t u d e s  a l  s e ñ o r  a l c a l d e  e n  e l  t é r m i n o  
d e  n n  m e s ,  a  c o n t a r  d e s d e  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  e s t e  a n u n c i o  e n  
E l S iglo M É n ic o  y  Boletín de la provincia.

— L a  d e  médico y  la  d e  cirujano d e  S a l o r i n o  ,  p r o v i n c i a  d e  
C á e e r e s ;  d o t a d a  l a  p r i m e r a  c o n  2 , 0 0 0  r s .  y  c o n  l a  m i t a d  l a  d e l  
s e g u n d o ,  j i a g a d o s  d e  f o n d o s  m u n i c i p a l e s ,  L a s  s o l i c i t u d e s  
d o c u m e n t a d a s  h a s t a  e l  3 0  d e l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  médico-cirujano d e  H o i g u e r a ,  p r o v i n c i a  d e  C á c e -  
r e s ;  s u  d o t a c i ó n  2 , 0 0 0  r s .  p a g a d o s  d e  f o n d o s  m u n i c i p a l e s .  
L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 3  d e l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  cirujano d e  S o l i i l o  d e  l a  R i b e r a ,  p r o v i n c i a  d e  B u r ­
g o s  ; s u  d e l a c i ó n  1 , 2 0 0  r s .  p o r  a s i s t i r  á  3 0  p o b r e s  y  l o s  a j u s ­
t e s  p a r t i c u l a r e s  c o n  2 8 0  v e c i n o s  a l  r e s p e c t o  d e  2 2  r s .  L a s  
s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  3 0  d e l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  cirujano d e  L a i n a  y  u n  a n e j o ,  p r o v i n c i a  d e  S o r i a ;  
s u  d o t a c i ó n  1 7 3  f a n e g a s  d e  t r i g o  c o b r a c í a s  p o r  e l  p r o f e s o r  e n  
l a s  e r a s ,  2 0 0  r s .  s a t i s f e c h o s  d e  f o n d o s  m u n i c i p a l e s  p o r  a s i s ­
t i r  á  l o s  p o b r e s  y  c a s a .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  7  d e j u l i o .

— L a  do cirujano d e  J a r a m i l l o  d e  Q u e m a d o ,  p r o v i n c i a  d e  
B u r g o s ;  s u  d o t a c i ó n  1 0 0  f a n e g a s  d e  t r i g o  c o b r a d a s  e n  s e ­
t i e m b r e  p o r  e l  a y u n t a m i e n t o ,  4 0 0  r s . , c a s a  c o n  h u e r t o ,  y  o c h o  
c a r r o s  d e  l e ñ a  y  d o s  d e  p a j a .  L a s  s o l i c i t u d e s  e n  l o  q u e  r e s t a  
d e  m e s .

— L a  d e  cirujano d e  G e b r e r o s  y  u n  a n e j o ,  p r o v i n c i a  d e  
B u r g o s ;  s u  d o t a c i ó n  1 3 0  f a n e g a s  d e  t r i g o  p a g a d a s  e n  s e t i e m ­
b r e .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  3 0  d e l  c o r r i e n t e .

— L a  d e  cirujano d e  A r r a y a  y  c i n c o  a n e j o s ,  p r o v i n c i a  d e  
B u r g o s ;  s u  d o t a c i ó n  1 4 4  f a n e g a s  d e  t r i g o  ^ a g a ,  6  f a n e g a s  
q u e  d a n  l o s  s e ñ o r e s  c u r a s  c o b r a d a s  p o r  l o s  a y u n t a m i e n t o s  e n  
s e t i e m b r e ,  l e ñ a  l a  q u e  n e c e s i t e ,  y  a p r o v e c h a m i e n t o s  d e  p a s ­
t o s  p a r a  u n a  c a h a l l e r i n .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  4  d e  j u l i o .

— L a  d e  cirujano d e  G a r r í a s  y  u n  a n e ¡ o  ,  p r o v i n c i a  d e  B u r ­
g o s ;  s u  d o t a c i ó n  1 6 0  f a n e g a s  d e  t r i g o  á l a g a  p a g a d o s  p o r  l o s  
a y u n t a m i e n t o s  e n  s e t i e m b r e .

— L a  d e  cirujano d e  T o r m a n l o s ,  p r o v i n c i a  d e  L o g r o ñ o ;  s u  
f l o t a c i ó n  1 3 0  f a n e g a s  d e  t r i g o  p . a g a d a s  e n  s e t i e m b r e .  L a s  s o ­
l i c i t u d e s  h a s t a  e l  2 4  d e l  c o r r i e n t e .

— S e  h a l l a  v a c a n t e ,  p o r  r e n u n c i a  e s p o n t á n e a  d e l  q u e  l a  
o b t e n í a ,  y  e n  a t e n c i ó n  á  h a b e r  m e j o r a d o  d e  i n t e r e s e s ,  l a  
p l a z a  d e  cirujano t i t u l a r  d e  l a  v i l l a  d e  H u m a n e s  d e  M a d r i d ,  
p a r t i d o  d e  G e l a f e ,  c o n  l a  d o t a c i ó n  d e  1 1  r s .  d i a r i o s  c o b r a d o s  
d e l  a y u n t a m i e n t o  ó f o n d o s  d e  v i l l a  p o r  m e n s u a l i d a d e s  v e n c i ­
d a s  y  2 0 0  r s .  p a r a  c a s a ,  s i n  c a r g o  d e  b a r b a ,  q u e d a n d o á  s u  f a ­
v o r  l o s  p a r t o s ,  g o l p e s  d e  m a n o  a i r a d a y e n f e r m e d a d e s  s i f i l í t i ­
c a s ;  l a  p o b l a c i ó n  c o n s t a  d e  7 0  v e c i n o s ,  á  t r e s  y  m e d i a  l e g u a s  
( l e  l a  c ó r t e  y d o s  d e  l a  v í a  f e r r e a .  S e  a d m i t e n  s o l i c i t u d e s  
h a s t a  e l  3 0  d e  j u n i o ,  e n  q u e  h a  d e  p r o v e e r s e  d i c h a  p l a z a ,  l a s  
c u a t e s  s e  d i r i j i r á n  a i  p r e  s i d e n l e  d e l  a y u m a m i e i i l o ;  e l  a g r a ­
c i a d o ,  s i e n d o  p e r s o n a  d e l  a g r a d o  d e l  v e c i n d a r i o ,  p o d r á  o b ­
t e n e r  u n a  g r a t i f i c a c i ó n  d e  o c h o  á  d i e z  d u r o s  q u e  e n  é p o c a s  
d a d a s  s e  h a  e n t r e g a d o  a l  p r o f e s o r .

Ai^UlVCIO.

V A D E - M E C U M  D E L  M É D I C O  M I L I T A R  E N  L O S  R E C Q -  
n o c i m i e n i o s  d e  s o l d a d o s  y  ( j u i n l o s ,  ó  e x a m e n  d e  l a s  p r i n c i ­
p a l e s  c u e s t i o n e s  r e l a t i v a s  á  l o s  d e f e c t o s  y e n f e r m e d a d e s  q u e  
p u e d e n  p r o d u c i r  l a  i n u t i l i d a d  e n  e l  s e r v i d o  m i l i t a r  y  d e  l a  
s i m u l a c i ó n ,  p r o v o c a c i ó n  y d i s i m u l a c i ó n  d e a q u e l i a s , e l c . ,  p o r  
M. L. Fallot, T r a d u c i d o ' a l  c a s t e l l a n o  y  a n o t a d o  c o n s i d e r a ­
b l e m e n t e .

H a  s i d o  t a l  e l  m é r i t o  d e  e s t e  e s c r i t o ,  q u e  h a  m e r e c i d o  l o s  
h o n o r e s  d e  d o s  e d i c i o n e s ,  a g o t a d a s  e n  p o c o  t i e m p o ,  y  q u e  l a  
p r e n s a  m é d i c a  b e l g a  y  e s t r a n j e r a  l e  b a y a  t r i b u t a d o  t o s  m a y o ­
r e s  e l o g i o s :  m a s  d e s e a n d o  q u e  l a  p u b l i c a c i ó n  e s p a ñ o l a  s e a  l o  
m á s  c o m p l e t a  p o s i b l e ,  t a m b i é n  s e  l e  h a n  a ñ a d i d o  n o t a s  t o ­
m a d a s  d e  d i f e r e n t e s  o b r a s  q u e  s e  o c u p a n  d e e s t a m a t e r i a .  L a  
t e r c e r a  p a r l e  t r a t a  d e  l a s  c e r t i f i c a c i o n e s  y  l e  a c o m p a ñ a n  m o ­
d e l o s  d e  e l l a s ,  h o j a s  d e  p r o p u e s t a s ,  o b s e r v a c i ó n  y  r e l a c i o ­
n e s  d e  i n ú t i l e s ,  c o n  s u s  c e r t i f i c a d o s  y o t r o s  d o c u m e n t o s  
o f i c i a l e s .

D e s p u é s  d e  e s t a  s u m a r i a  e n u m e r a c i ó n ,  c r e e m o s  i n ú t i l  r e ­
c o m e n d a r  l a  o b r a  q u e  a n u n c i a m o s ,  m u c l i o  m á s  c u a n d o  n o s  
d i r i j i m o s  á  p e r s o n a s  i l u s t r a d a s  y  e n t e n d i d a s  q u e  s a b e n  a p r e ­
c i a r  e l  v a l o r  d e  l o s  b u e n o s  l i b r o s ,  e n t r e  l o s  q u e  s e  c u e n t a  
e l  V a d e - m e c u m .  •

L a  o b r a  c o n s t a r á  d e  u n  l o m o  d e  m á s  d e  5 0 0  p á g i n a s  e n  
8 . ® m a y o r ,  c o n  t i p o s  i g u a l e s  á  l o s  d e l  p r o s p e c t o ,  s i e n d o  s u  
p r e c i o  e l  d e  2 4  r s .  P e r o  n o  p u d i é n d o s e  c o n c l u i r  l a  i m p r e s i ó n  
d e  l a  2 . *  p a r l e  p a r a  e l  l . ® d e  J u n i o ,  y  d e s e a n d o  q u e  l o s  s e ñ o ­
r e s  p r o f e s o r e s  q u e  q u i e r a n  p o s e e r  e s t a  o b r a  p a r a  la  p r ó x i m a  
q u i n t a  n o  s e  p r i v e n  d e  e l l a ,  h e m o s  d e c i d i d o  r e p a r t i r l a  pri^t 
m e r a  p a r l e  p a r a  e l  3 1  d e  m a y o  y  1 0 ^ . “̂  e n  t o d o  e l  m e s  d e  
j u n i o ,  g a r a n t i z a n d o  á  l o s  q u e  t o m e n  d e s d e  l u e g o  l a  l . “ p a r l e  
c o n  u n  r e c i b o  ( l u e  s e r v i r á  p a r a  r e c o j e r  l a  2.® E l  v a l o r  d e  l a  
o b r a  d e s p u é s  d e  c o n c l u i d a  p a r a  l o s  n o  s u s c r i l o r e s  s e r á  e l  
( l e  2 8  r s .

S e  s u s c r i b e ,  e n  M a d r i d  e n  l a s  l i b r e r í a s  d e  B a y l l i - R a y l l i e r e ,  
D .  L e ó n  d e  P a b l o  V i l l a v e r d e  y  s e ñ o r e s  G a s p a r  y  R o i g ,  y  e n  
p r o v i n c i a s  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  í i b r e r i a s .

SOCORRO PARA DN COMPAÑERO CIEGO.

Reales.

S u m a  a n t e r i o r . . . . . . . . . . . 4 , 5 7 3
D o n N .  G .  B . ,  m é d i c o ;  M a d r i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  JO fl

J o s é  C a l a b u i g ,  A g r é s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Í 3
D .  M .  J . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 9
F r a n c i s c o  A l v a r e z  d e  Q u e v e d o ,  m é d i c o ;  M a d r i d .  . 1 9
J o s é  d e  L u q u e ,  m é d i c o ; G e t a f e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 0
M a n u e l  M o r e n o  T o r r e s ,  m é d i c o ;  C i e n - P o z u e l o s .  .  1 0
D . A .  G .  M . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 9
J o s é  G a r c í a  R íos, m é d i c o ;  V i l l e n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20

S u m a . . . . . . . . . . . . . . . . 4 , 7 9 7
A  i n v i t a c i ó n  d e  v a r i o s  p r o f e s o r e s  r e s i d e n t e s  e n  l a  I s l a  d e  

P u e r t o - R i c o , s e  m a n i f i e s t a  h a l l a r s e  a u t o r i z a d o  e l  p r o f e s o r  d e  
m e d i c i n a  y  c i r u j i a  r e s i d e n t e  e n  d i c h a  c a p i t a l ,  D .  P a t r i c i o  
R o d r í g u e z  y S u í s ,  p a r a  a d m i t i r  l o s  d o n a t i v o s  q u e  q u i e r a n  
h a c e r  á  b e n e f i c i o  d e l  d e s g r a c i a d o  c o m p r o f e s o r  D .  J o a q u í n  
R o d r í g u e z .

P o r  todo lo no firmado:
El Srio . de la Redacción, R aiíiundo Sanfautos .

B l i O I l l D . — 1 8 3 9 . — lM P l iE N T .1  D E  M A NUEL DE H O JA S. 
Pretil de los Consejot, 3 , principal.

Ayuntamiento de Madrid




